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Esta  obra  es  propiedad  de  D.  FLORENCIO  FISCOWICH,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  r;i  representarla  en  España  y  sus  posesiones 
de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  celebrado  ó  se  celebre;! 
en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  propietario  se  reserva  el  derecbo  de  traducción. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Lirico-Dramática,  titulada 
El  Teatro,  de  DON  FLORENCIO  FISCOWICH,  son  los  exclusivamente  encar- 
gados de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los 
derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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ACTO  PRIMERO 


.Sala  de  entrada  de  un  hotel,  con  elegancia  caprichosa,  flores, 
figuras  de  biscuit  en  estautitos,  mesitas  con  álbums,  perió- 
dicos y  libros,  confidentes,  butaquitas,  etc.  Puertas  latera- 
les con  grandes  cortinones;  en  el  foro  puerta  de  vidrieras, 
que  deja  ver  el  peristilo  de  la  escalera  del  jardín,  y  á  su 
lado  una  gran  ventana.  Un  retrato  pintado  al  óleo  con  mar- 
co dorado,  ea  tamaño  grande,  de  Miguel,  colgado  al  foro 
izquierda. 


ESCENA    PRIMERA 

MARIETA  y  ENRIQUETA.  La  primera  en  elegante  traje 

de  casa,  y  Enriqueta  en  traje  también  elegante  de  doncella  de 

labor.  Están  arreglando  las  macetas  y  los  «bibelots». 

Marieta.  Lo  que  es  si  no  viene  hoy, 
en  un  mes  no  le  recibo, 
ni  le  veo,  ni  le  escribo. 
(Deja  caer  unas  macetas  que  Enriqueta  recoge). 
¡Jesús  qué  nerviosa  estoy! 
(Se  sienta  y  lee  un  periódico.  Ligera  pausa). 
¡Hoy  no  dirá  que  hay  Congreso! 
Enriqueta,  ¿qué  hora  es? 
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Enriq.      Hace  poco  dio  las  tres 

el  reloj  del  Buen  Suceso. 
Marieta.  ¿Las  tres?  No.  Si  no  vendrá.  (Pausa). 

¿Ha  llevado  Juan  la  caria? 
Enriq.      Sí,  señora. 
Marieta.  Buena  sarta 

de  embustes  luego  dirá. 
Enriq.      ¿Dónde  coloco  este  nardo? 

(Con  una  maceta  en  la  mano,  que  colocará  donde  Ma- 
rieta la  indique). 
Marieta.  Ahí...  Si  espera  que  le  aguarde. 
Enirq.      Todavía  no  es  muy  tarde. 
Marieta.  Sólo  hasta  las  cinco  aguardo. 

(Deja  el  periódico  y  hojea  distraída  un  libro). 

¡Yo  que  esperaba  pasar 

la  tarde  en  su  compañía! 

Sabiendo  que  no  venía, 

bien  me  lo  pudo  avisar. 

(Dando  golpecitos  sobre  la  mesa  con  el  libro,  muy 

impaciente). 

Te  juro  que  no  le  veo. 
Enriq.      No  haberla  siquiera  escrito... 
Mariera.  Cuando  venga  el  señorito, 

que  me  he  marchado  á  paseo. 

(Se  levanta  furiosa  y  tira  el   libro  que   leía,  y  vasr 
por  la  primera  de  la  izquierda). 

ESCENA  II 

ENRIQUETA 

(Recogiendo  el  libro  que  ha  tirado). 
¡Uy!  ¡Qué  genio!  Si  no  fuera 
porque  cuando  se  le  pasa 
para  dar  no  tiene  tasa, 
no  habría  quién  la  sirviera. 
Pero  en  fin... 

(Suena  la  campana  de  la  puerta  de  entrada  del  hotel). 
Están  llamando. 

De  seguro  será  él.  (Mira  por  la  ventana). 
Justo.  Aquí  están  Don  Miguel 
y  el  señorito  Fernando. 
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ESCENA   III 

ENRIQUETA;  MIGUEL  y  FERNANDO,  yue  entran  por 
el  foro  con  los  sombreros  puestos.  Fernando  abraza  á  Enri- 
queta, que  esquiva  el  abrazo. 


Miguel. 
Fern. 
Enriq. 
Fern. 

M  IGIEL. 

Enriq. 

MlGUEL. 

Fern. 
Miguel. 

Enriq. 

Miguel. 

Enriq. 

Miguel. 

Enriq. 

Miguel. 

Enriq. 


Fern. 

Miguel. 

Fern. 

Enriq. 
Miguel. 


¡Hola! 

Siempre  tan  bonita. 
Se  está  usted  quieto,  ó  me  enfado. 
Mi  saludo  acostumbrado. 
¿Dónde  está  la  señorita? 
Está  furiosa. 

Lo  creo 
¡Uy!  Barrunto  una  tormenta. 
Ya  la  pondremos  contenta. 
¿Dónde  está? 

Se  fué  á  paseo. 
¿A  paseo? 

Ahora  salió. 
¿Enriqueta?  (Mirándola  como  el  que  duda). 

¿Señorito? 
Llevas  en  la  cara  escrito 
que  estás  mintiendo. 

¿Yo?...  No. 
Cumplo  lo  que  me  ha  ordenado. 
Usted  lo  cree;  ó  no  lo  crea. 
Mentir  es  cosa  muy  fea.  (En  broma). 
Y  además  es  un  pecado. 
Pero,  en  fin,  te  absolveremos. 
Besa.  (Poniéndole  la  mano  para  que  bese). 
\ aya. (Pegándole  en  la  mano). 
Convenido. 
No  digas  que  hemos  venido, 
que  ya  nos  arreglaremos. 
(Vase  Enriqueta  por  la  segunda  de  la  izquierda). 
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ESCENA  IV 
MIGUEL  y  FERNANDO 


El  movimiento  de  esta  escena  queda  á  cargo  del  director. 


Fern.        (Tocando  la  cara  á  Enriqueta  al  marcharse). 

Adiós.  "Vete,  remonona. 

(A  Miguel).  Me  tiene  loco. 
Miguel.  ¡Es  extraño! 

Porque  tú  te  vuelves  loco 

muy  fácilmente. 
Fern.  Declaro 

que  siempre  fué  el  bello  sexo 

mi  debilidad.  Y  al  cabo 

para  algo  me  ba  de  servir 

tener  por  maestro  un  gallo 

COmo  tú.  (Dándole  sobre  el  hombro). 
Miguel.  ¡Gallo!  ¡Parece 

que  te  llevo  tantos  años! 
Fern.       Lo  menos  me  llevas  doce, 

y  yo  tengo  veinticuatro. 
Miguel.    Pero  no  los  represento. 
Fern.        ¡No!  Si  no  fueras  echando 

abdomen. 
Miguel.  ¿Abdomen?  (Enderezando  la  cintura). 

Fern.  Sí. 

Miguel.    ¡Hombre!  (Protestando). 
Fern.  Y  quedándote  calvo. 

Miguel.    ¿Calvo? 
Fern.  Por  más  que  con  maña 

lo  ocultes  con  el  peinado 

de  recurso. 
Miguel.  ¿Sí?  Pues  mira, 

así  y  todo,  te  desbanco 
cuando  quieras. 
Fern.  Calla,  chico, 

si  ya  acabó  tu  reinado. 
Miguel.    ¡Bien!  ¡Ya  veremos!  Ahora 

á  otro  asunto.  He  arreglado 

esta  noche  con  Marieta 


y  con  su  amiga  Rosario 
une  paríie  carré  que  acabe 
con  una  cena  en  un  palco 
en  el  baile  del  Real. 

Fern.       Bien. 

Miguel.  Por  eso  he  preparado 

con  mi  mujer  el  terreno, 
y  por  eso  fué  el  encargo 
que  te  hice  de  que  fueras 
á  mi  casa  muy  temprano, 
para  decirme  que  habían 
esta  mañana  llegado 
del  pueblo  unos  electores 
buscándome,  y  que  mi  cargo 
de  diputado  exigía, 
naturalmente,  obsequiarlos, 
comer  con  ellos,  y  luego, 
á  media  noche,  llevarlos, 
para  tratar  de  un  asunto 
de  elecciones,  al  despacho 
del  ministro.  Y  te  aseguro, 
chico,  que  has  desempeñado 
tu  papel  soberbiamente. 

Fern.       Yo,  en  tu  casa,  siempre  hago 
unos  papeles  lucidos... 
¡De  traidor!  El  más  simpático. 
Tu  mujer  me  debe  odiar 
cordialmente. 

Miguel.  No. 

Fern-  Está  claro. 

¿No  ves  que  yo  siempre  soy 
el  que  te  llevo  y  te  traigo? 
¡Tu  comodín!  ¡Tu  pantalla! 

Miguel.    Bien,  ¿y  qué?  ¿Yo  no  te  pago 
á  ti  en  la  misma  moneda? 

Fern.       No,  no,  chico.  Distingamos. 

Pagarás...  Porque,  hasta  ahora. 

Miguel.    Cuando  te  cases... 

Fern.  Va  largo 

el  desquite,  y  es  difícil 
que  me  realices  el  pago. 

Miguel.    ¿Por  qué? 
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Feris.  Porque  no  entrarás 

en  mi  casa  si  me  caso. 
Miguel.    ¡Já,  já,  já!  Me  tienes  miedo. 
Fern.       ¡No,  no!...  Pero...  he  visto  tanto 
desde  que  corro  contigo 
la  carabana,  que  «el  gato 
escarmentado»...  ya  sabes... 
Miguel.    ¿Y  crees  que  á  un  amigo...? 
Fern.  ¡Vamos! 

Ya  sabes  que  te  conozco. 
A  más;  si  alguna  vez  trato 
de  casarme,  que  lo  dudo, 
seré  un  perfecto  casado, 
y  no  seré  como  tú, 
que  siempre  andas  á  salto 
de  mata  para  cazar 
en  el  terreno  vedado 
y  hacer  conquistas  que  á  veces 
no  han  llegado  ni  al  zapato 
de  tu  mujer...  ¡que  es  un  ángel! 
y  que  no  merece... 
Miguel.  Vamos, 

¿me  vas  á  echar  un  sermón? 
Fern.       Tal  vez. 

Miguel.  ¿Te  niego  yo  acaso, 

ni  he  puesto  en  duda  que  sea 
de  perfecciones  dechado? 
Yo  respeto  á  mi  mujer 
y  con  delirio  la  amo. 
Fern.       Pero  la  engañas. 
Miguel.  Según 

lo  que  llamemos  engaño. 
Fern.       No  he  visto  desfachatez 

como  la  tuya. 
Miguel.  Vamos. 

¿Desatiendo  á  mi  mujer? 
¿Soy  cicatero  ó  tacaño 
con  ella?  Si  algún  capricho 
tiene,  ¿no  lo  satisfago 
en  seguida?  ¿No  procuro 
hacerla  feliz  por  cuantos 
medios  están  á  mi  alcance? 
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¿No  la  considero  y  hago 
que  todo  el  mundo  respete 
su  virtud?  Si  tengo  algo 
que  la  pueda  molestar, 
¿no  procuro  el  ocultárselo? 
Pues  si  ni  mi  amor  la  falta, 
ni  su  dignidad  rebajo, 
quien  me  quiera  así  engañar 
que  me  engañe... 

Fern.  Chico,  bravo. 

Vas  á  hacerme  confesar 
que  eres  un  ángel. 

Miguel.  No  tanto. 

Pero  hay  que  mirar  las  cosas 
como  son,  no  por  el  falso 
prisma  con  que  los  solteros 
suelen  mirar  estos  casos. 
¡Vaya!  ¿Tú  recuerdas  uno, 
uno  solo,  de  los  varios 
maridos  que  conocemos, 
que  no  se  la  haya  pegado 
á  su  mujer? 

Ferñ.  Hombre,  yo... 

Miguel.    Ahora  debemos  ser  francos, 
porque  ninguna  nos  oye. 
Di,  ¿conoces  á  ese  raro 
prodigio? 

Fern.  Yo  no. 

Miguel.  Ni  yo. 

Entonces,  si  es  un  pecado 

tan  general,  necesito 

(Nota  al  Anal  para  la  representación). 

indulgencia,  por  que  al  cabo 

tiene  también  su  razón 

de  ser,  y  voy  á  explicártelo. 

Todos  los  hombres  tenemos 

parte  de  ángel  y  de  diablo. 

Ni  hay  hombre  del  todo  bueno, 

ni  hay  hombre  del  todo  malo. 

A  todos  nos  entusiasma 

el  cariño  dulce  y  santo 

de  la  mujer  pudorosa. 
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que  te  entrega,  con  un  casto 
beso,  su  alma  de  virgen, 
inocente  á  los  arcanos, 
que  el  amor  guarda  en  su  seno. 
Este  amor,  santificado, 
llena  nuestra  parte  de  ángel; 
pero  la  parte  de  diablo 
exige  los  atractivos 
que  tiene  el  amor  mundano; 
los  desbordes  de  pasión, 
los  incentivos  halagos 
con  que  rodea  la  vida 
la  mujer  á  quien  amamos 
fuera  de  ley,  porque  sabe 
que  podemos  escaparnos, 
y  que  la  propia  descuida 
porque  confía  en  el  lazo 
eterno  que  nos  sujeta. 
El  ideal  es,  Fernando, 
una  mujer  que  posea, 
á  la  vez  que  ¡os  encantos 
del  pudor  y  la  inocencia, 
el  turbulento  entusiasmo, 
sin  trabas  de  la  pasión, 
juntar  en  un  solo  abrazo 
amante  y  mujer,  pero  eso 
es  tan  imposible  hallarlo 
en  una,  que  yo  con  dos 
realizo  el  sueño  dorado 

Fern.       Te  agradezco  las  lecciones 
y  las  iré  aprovechando. 

Miguel.    Ya  has  visto  de  qué  manera 
á  mi  mujer  he  dejado 
satisfecha  con  dejarla 
que  luciera  mi  caballo 
Souvenir  en  su  carruaje. 

Febn.       ¿Y  tu  cochero? 

Mir.uEL.  Está  claro; 

para  poder  manejarle 
se  precisan  buenas  manos; 
es  un  piir  sang,  y  en  las  ealles 
de  Madrid  es  arriesgado 
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ir  con  él. 
Fern.  ¿Y  le  has  vendido? 

Miguel.    AI  marqués  de  Castel  Blanco. 
Hoy  es  el  último  día 
que  en  mi  carruaje  le  engancha. 
Por  eso  di  á  mi  mujer 
ese  capricho. 
Fern.  Bien  caro 

le  cuesta  al  marqués  su  amor 
por  la  Paz. 
Migleí,.  Se  está  arruinando. 

Fern.       Marieta. 

(Viéndola  llegar  por  la  primera  de  la  izquierda). 
Miguel.  Toma  el  sombrero. 

Verás  qué  pronto  deshago 
el  vendabal.  Dejo  aquí 
dos  hermosos  solitarios 
que  la  compré  esta  mañana. 
(Saca  un  estuche  de  pendientes  de  brillantes  y  le 
deja  abierto  sobre  la  mesa). 
Nosotros  nos  ocultamos 
detrás  de  aquella  cortina, 
y  verás  que  efecto  mágico 
ejercen  sobre  su  humor 
las  facetas  con  sus  rayos. 
(Toman  los  sombreros  y  se  ocultan  detr.is  de  la  cor- 
tina primera  de  la  derecha). 


ESCENA  V 

MARIETA,  por  la  primera  de  la    izquierda.  MIGUEL 
y  FERNANDO,  ocultos  en  la  primera  de  la  derecha. 

Marieta.  Las  cuatro.  Nada:  de  fijo 

que  no  viene.  ¿Qué  tendrá? 

ya  dos  días  sin  venir. 

Será  que  esté  enfermo.  ¡Ah' 

(Viendo  los  solitarios,  los  saca  y  se  los  ¡une  delante 

de  un  espejo). 

¡Qué  preciosos  solitarios! 

¡.Qué  luces!  ¡Qué  bien  me  están! 
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Pero  ¿quién  los  ha  dejado 

aquí? 

(Aparecen  detrás  de  la  cortina,  delante  de  la  puerta, 

Miguel  y  Fernando  arrodillados  con  los  brazos  levan- 
tados como  pidiendo  perdón  cómicamente'). 
Miguel.  ¿Quién?  Los  dos  que  están 

arrodillados  y  humildes 

demandando  tu  piedad. 
MARIETA.  (Los  mira  riéndose). 

Bribón,  qué  bien  me  conoces. 
Fkrn.       Absuélvale  usted  y  en  paz, 

porque  el  pantalón  es  nuevo 

y  se  me  va  á  estropear. 
Marieta.  Levántense  ustedes.  (Se  levantan) 
Miguel.    (Abrazándola).  ¡Bravo! 

Marieta.  Sí;  bien  sabes  arreglar 

las  cosas  á  tu  manera 

y  que  no  te  riña. 
Miguel.  ¡Bah! 

¿Y  qué  motivo? 
Marieta.  ¡Motivos! 

Miguel.    Sí,  hija  mía;  tú  dirás. 
Marieta.  ¿Por  qué  no  viniste  ayer? 
Miguel.    (Señalando  á  Fernando  con  gravedad  cómica). 

Díselo. 
Fern.  ¿Yo? 

Miguel.  Claro  está. 

Fern.       Pues  diré  á  usted... 
Miguel.  ¿No  me  he  estado 

en  tu  casa  hasta  mitad 

de  noche? 
Fern.  Sí,  sí,  señora. 

(Qué  diablos  inventará). 
Miguel.    Con  su  hermana,  que  está  enferma. 
Marieta.  (Irónicamente). 

¿Qué  tiene? 
Fern.  Una  enfermedad.. . 

nerviosa... 
Miguel.  Sí,  intermitente, 

y  cuando  la  toca... 
Marieta.  Ya... 

Vamos,  hoy  vienen  de  broma. 


lo  -- 


Miguel.    De  broma,  pues  claro  está; 
conque  deja  de  estar  seria 
y  escucha  atenta  mi  plan: 
hoy  tengo  mía  la  noche, 
es  mañana  Carnaval, 
y  debe  estar  delicioso 
ese  gran  baile  que  dan 
para  las  víctimas  de... 
Las  víctimas  y  bailar... 
Qué  quieres.  Ése  es  un  modo 
de  ejercer  la  caridad. 
Y  de  seguro  en  el  baile 
víctimas  no  faltarán. 

(A  Fernando). 

¿Quieres  dejar  tus  apartes? 
Me  callo:  puedes  hablar; 
desde  que  eres  diputado... 
(Miguel  le  tapa  la  boca), 
pero,  hombre,  por  Dios. 
(A  Marieta).  ¡Qué  afánj 

Disponer  una  comida; 
pero  rara,  original. 
Sí,  sin  principio  ni  fin. 
•  Pero  ya  es  muy  tarde. 

¡Ca! 
Una  paella  de  esas 
que  tú  sabes  preparar; 
ostras,  langosta,  unos  callos 
á  la  calesera... 

Aja; 
vamos,  una  indigestión. 

(A  Fernando). 

Tú  siempre  has  de  ser  igual. 
(A  Marieta). 

Con  Manzanilla,  Burdeos, 
Bayo,  Jerez  y  Champagne. 
Preveo  una  buena  turca 
para  antes  de  ir  al  Real. 
Que  Enriqueta  lome  un  coche 
y  que  se  vaya  á  invitar 
á  Rosarito... 

¿Á  Rosario? 


Fern. 
Miguel 

Fern. 

Miguel. 

Fern. 

Miguel. 


Fern. 

Marieta 

Miguel. 


Fern. 

Miguel. 

Fern. 
Miguel. 

Marieta 
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Fern.       Marieta,  pues  claro  eslá. 

Marieta.  ¡Bah!... 

Fern.  Sin  ese  requisito, 

faltaba  lo  principal. 
Marieta.  Pues  no  veo  que  haga  falta... 
Fern.        Pero  usted  comprenderá 

que  donde  hay  tres,  sobra  uno. 

ó  los  tres  están  de  más. 
Marieta.  Bueno,  bien;  pero  lo  siento. 
Miguel.    No  hay  más  remedio. 
Marieta.  Se  hará 

la  invitación. 
Miguel.  Y  nosotros 

vamos  á  casa  de  Prats 

por  los  postres  y  conservas. 

(A  Marieta). 

Dominó  tú  le  tendrás. 
Marietx.  Tengo  dos. 
Miguel.  ¿Y  las  caretas? 

Marieta.  Esas  las  podéis  comprar 

con  encaje  y  pequeñitas. 
Miguel.    Para  lucir  el  limar. 

¡Coqueta! 
Marieta.  Qué  se  ha  de  hacer, 

para  algo  le  tengo.  (Los  detiene  al  salir).  ¡Ah! 

Ya  sabes  que  estoy  sin  coche, 

pero  tú  nos  prestarás 

el  tuyo. 
Miguel.  No  puede  ser. 

Souvenir  no  es  mío  ya: 

el  marqués  de  Castel  Blanco 

me  lo  compra  para  Paz, 

esa  linda  granadina. . . 
Marieta.  Bueno,  tú  lo  arreglarás 

como  quieras.  No  tardéis. 
Miguel.    No,  vamonos.  Por  San  Blas, 

(Toman  los  sombreros  y  se  van  cogidos  del  brazo). 

esto  es  vivir. 
Fern.  ¡Adelante!.. 

Miguel.    Y  ¡viva  la  libertad!... 

(Vanse  cantando  por  el  foro  de  la  derecha). 
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ESCENA  VI 


MARIETA;    luego,  ENRIQUETA 


Marieta  Nada,  que  con  cuatro  mimos 

me  desarma  ese  truhán; 

mejor  dicho,  con  saber 

que  todo  mi  flaco  está 

en  los  trapos  y  en  las  joyas. 

No  lo  puedo  remediar. 

Con  unas  piedras  ó  un  traje 

conquista  mi  voluntad. 

(Mirándose  al  enpejo). 

Estos  ricos  solitarios 

esta  noche  van  á  dar 

golpe  en  el  baile  y  á  ser 

tema  de  curiosidad. 

Mas  cumplamos  el  encargo, 

que  ya  es  hora  de  avisar...  (Llamando). 

¡Enriqueta!...  Pero,  no; 

creo  que  lo  mejor  será 

decir  que  no  estaba  en  casa 

cuando  fué  el  recado.  Va 

Rosario  por  un  camino... 

que  no  me  gusta  alternar 

con  ella.  Nada,  no  viene. 
Enriq.      (Entrando).  ¿Me  llama  usted? 
Marieta.  Ven  acá: 

hoy  hay  que  andar  en  un  pie. 
Enriq.      Está  bien:  prometo  andar 

como  usted  quiera:  ya  sabe 

que  cumplo  su  voluntad 

en  todo  y  por  todo... 
Marieta.  Basta; 

cuando  te  sueltas  á  hablar, 

no  acabas  nunca. 
Enriq.  (¡Qué  genio!) 

Yo  pensaba... 
Marieta.  A  lo  esencial. 

Si  es  poco  andar  en  un  pie, 


es  necesario  volar. 
Enriq.      Descuide  usted,  señorita: 

si  es  caso,  se  volará. 
Marieta.  Pero,  en  cambio,  si  me  sirves 

como  yo  quiero,  tendrás 

permiso  para  salir 

esta  noche. 
Enriq.      (Muy  alegre).       (¡Voy  al  Real 

con  mi  novio!  ¡Qué  alegría!) 

(Alto).  Señorita,  usted  dirá 

qué  hay  que  hacer. 
Marieta.  Ven  á  enterarte 

y  luego  que  suba  Juan. 

(Vanse  por  la  primera  de  la  izquierda). 


ESCENA  VII 

Salen  por  el  foro  el  PORTERO,  con  librea  y  gorra  galoneada, 
sosteniendo  a  LUISA,  que  se  sienta  afectada. 

Portero.  (Acento  marcadamente  gallego). 

Pase  usté  á  esta  habitación 

y  aquí  se  la  pasará 

el  susto,  que  ha  sido  bueno. 
Luisa.      Gracias. 
Portero.  ¿Quiere  usted  tomar 

agua? 
Luisa.  No,  no,  muchas  gracias; 

se  me  va  pasando  ya. 
Portero.  Pero  ¿cómo  ha  sido? 
Luisa.  Nada 

que  en  esta  calle,  al  doblar 

una  esquina,  dos  tranvías 

se  cruzaban,  y  por  más 

que  mi  cochero  hizo  esfuerzos 

para  poder  refrenar 

el  caballo,  no  evitó 

que  diera  un  tantarantán 

el  tranvía  á  mi  berlina, 

que  casi  me  hizo  volcar. 
Portero.  ¡Si  esos  diablos  de  tranvías 


Luisa.  i  Ya! 
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hacen  cada  atrocidad! 
Luisa.      El  cochero  se  tiró 

del  pescante. 
Portero.  Hizo  muy  mal. 

Como  yo  también  he  sido 

cochero,  de  punto... 

i 
No  sé  qué  había  en  la  rueda, 

que  mientras  se  fué  á  quitar 

los  guantes  con  mucha  calma, 

toma  el  trote  el  animal, 

y  gracias  á  no  se  qué 

bendita  casualidad, 

al  llegar  frente  á  esta  casa, 

se  le  ha  ocurrido  parar 

y  meterse  de  rondón 

dentro  de  la  verja. 

Portero.  ¡Ca! 

No  es  casualidad,  señora. 

Como  acostumbrado  está 

á  venir  todos  los  días, 

ha  conocido  el  portal 

y  por  eso  se  ha  metido 

adentro  sin  vacilar. 

Souvenir  tiene  un  instinto 

que  es  una  barbaridad. 

Luisa.       (Pero  ¿qué  dice  este  hombre?) 

Portero.  La  digo  que  no  haría  más 

una  presona  decente, 

verbo  y  gracia.  (Señalándola). 

(Como  admirando  á  Souvenir).  ¡Qué  animal! 

Repito  que  ese  cochero 

cometió  una  atrocidad 

al  acudir  á  los  guantes 

antes  que  á  lo  prencipal, 

que  era  el  bruto  desbocado. 

Los  guantes  están  demás... 

Luisa.       ¿Y  dice  usted  que  aquí  viene 

todos  los  días? 

Portero.  Cabal. 

Luisa.       ¿Con  don  Miguel  Montellano? 

Portero.  El  mismo.  ¿Qué  hay  que  extrañar 
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si  su  hermana  vive  aquí? 
Luisa.      ¿Su  hermana?  (Pues  la  verdad, 

ignoraba  que  tuviese 

lal  cuñada). 
Pobtero.  Siempre  están 

de  broma;  se  quieren  mucho. 
Luisa.       (He  venido  á  averiguar 

cosas  que  ni  sospechaba. 

Pero  ¿es  sueño  ó  realidad 

lo  que  VCO?  (Viendo  el  retrato).   ¡Su  retrate 

de  tamaño  natural! 

¡como  no  le  tengo  yol 

¿Es  esto  providencial?) 
Portero.  El  señorito  Miguel 

ha  salido  poco  há 

con  su  amigo  don  Fernando; 

pero  pronto  volverán, 

porque  según  he  oído 

hoy  comen  aquí. 

Luisa.  (Bien  va- 

Estos  son  los  electores 

que  tenía  que  obsequiar. 

No;  pues  yo  les  aseguro 

que  se  les  agua  su  plan). 
Portero.  Avisaré  á  la  doncella 

de  la  señorita. 
Luisa.       (Irónicamente).     ¡A.h! 

La  doncella. 
Portero.  Asiéntese, 

que  en  salir  no  tardará. 

Yo  y  el  cochero  entretanto 

trataremos  de  arreglar 

lo  de  la  rueda. 

(Saluda  y  vase  por  la  segunda  izquierda). 
Luisa.       (Andando).  ¿Qué  bago? 
Saber  toda  la  verdad. 
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ESCENA  VIII 

LUISA  sola. 

¿Debo  de  marcharme?  No. 

No  me  marcho  sin  saber 

al  menos  si  esa  mujer 

es  más  hermosa  que  yo. 

Y  no  sé  por  qué  batallo; 

¿Acaso  es  que  yo  he  venido? 

No  señor;  si  me  ha  traído 

aquí  su  propio  caballo. 

Nada  hay  que  en  contra  me  arguya: 

cuando  sepa  la  verdad, 

culpe  á  la  casualidad 

que  se  ha  puesto  en  contra  suya. 

Tranquila  está  mi  conciencia: 

obra  suya  sólo  fué. 

¡Casualidad!  ¿Y  por  qué 

no  llamar  la  Providencia? 

(Mira  el  gabinete,  las  mesitas  y  los  alburas). 

Es  elegante  el  hotel 

y  con  mucho  gusto  puesto. 

¡Oh!  ¡Sí!  Reconozco  en  esto 

todo  el  confort  de  Miguel. 

Un  álbum.  Es  delicioso. 

(Hojeándole).  Mi  buena  estrella  bendigo. 

Nada,  no  falta  un  amigo, 

¡ní  uno  solo,  de  mi  esposo. 

Este  es  el  mundo  y  la  vida... 

¡Y  marcharme!  Bueno  fuera. 

¡Pues  si  no  sé  lo  que  diera 

por  presencial-  la  comida! 

Por  estar  aquí  á  su  lado... 

y,  en  íin,  por  llegar  á  ver 

qué  es  lo  que  hace  esa  mujer 

para  tenerlo  embobado. 

Para  olvidar  sus  deberes, 

.¿le  he  dado  nunca  motivos? 

Pero,  Señor,  ¿qué  atractivos 
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hallan  en  estas  mujeres? 

Yo  le  podría  exigir 

cuentas  de...  ¡Bah!...  Desaliño. 

Nada  por  ese  camino 

había  de  conseguir. 

¿Darle  celos?  Por  mi  mente 

que  tal  idea  no  cruce, 

que  no  sé  adonde  conduce 

esa  escabrosa  pendiente. 

¿Estar  fría  y  reservada 

con  él?  ¡No!  ¡Qué  más  quisiera 

esa  mujer!  Eso  fuera 

dar  la  partida  ganada . 

Yo  me  mantengo  en  mis  trece,.  . 

no  sé  si  hago  bien  ó  mal; 

peroren  esto,  cada  cual 

obra  según  le  parece. 

Que  yo  le  olvide  es  en  vano, 

pues  adoro  á  mi  marido, 

y  pues  le  encuentro  perdido, 

voy  á  ver  si  me  lo  gano. 
¿Qué  consigo  si  me  voy 

sin  poder  averiguar...? 
Y  esa  mujer  va  á  llegar... 
¿Sabrá  ó  no  sabrá  quién  soy? 
¡Nada!  Adelante,  y  valor, 
usaré  de  un  ten  con  ten; 
si  no  me  conoce,  b¡cn; 
si  me  conoce,  mejor. 
Que  al  fin  en  ganar  confío 
si  á  luchar  con  ella  llego, 
que  yo  conozco  su  juego 
y  ella  no  conoce  el  mío. 
Para  salir  de  este  atranco 
veremos  si  soy  capaz. 
MARIETA.  (Saliendo  por  la  primera  de  la  izquierda). 
Esta  debe  ser  la  Paz 
del  marqués  de  Castel  Blanco. 


ESCENA  IX 

LUISA  y  MARIETA 

M  A  meta.  Jem...  (Tose  para  llamar  la  atención  I. 

Luisa.       (Sorprendida).  ¡Ah! 

Marieta.  ¡Señora! 

Luisa.  (;Dios  mío!) 

Marieta.  (¡Es  muy  hermosa!) 

Luisa.  (¡Es  muy  bella!) 

Marieta.  He  sabido  la  aventura. 

Luisa.      Sí. 

Marieta.        Mas  ¿por  qué  no  se  sienta? 

Luisa.       No,  gracias;  voy  á  marcharme. 

Marieta.  Mientras  componen  la  rueda, 

yo  tendría  mucho  gusto... 
Luisa.      Muchas  gracias.  (Si  él  viniera). 

(Se  sienta  violentada). 
Marieta.  Aunque  es  muy  gracioso  el  lance, 

no  me  ha  causado  sorpresa. 
Luisa.       ¡Ah!  ¿No? 
Marieta.  No,  porque  he  sabido 

hoy  casualmente  la  venta 

de  Souvenir  al  marqués 

de  Castel  Blanco. 
Luisa.  (¡Qué  idea! 

Si  yo  me  atreviese...) 
Marieta.  Y 

como  sé  para  quién  era, 

supongo  que  estoy  hablando... 

con  Paz. 
Luisa.  ¿Y  yo? 

Marieta.  Con  Marieta. 

Luisa.      (¿Quién  será  la  Paz?  No  sé; 

pero  á  mí  me  huele  á  guerra). 
Marieta.  (Es  elegante). 
Luisa.  (¿Y  qué  hacer?) 

Marieta.  Vaya,  no  esté  usté  violenta. 

Pues  está  como  en  su  casa. 
Luisa.      Gracias.  (La  aventura  es  nueva). 
Marieta.  Se  habrá  usté  asustado. 
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Luisa.  Un  poco. 

Marieta.  Será  acaso  la  primera 

vez  que  saca  usted  el  caballo. 
Luisa.      Hoy,  justo. 
Marieta.  ¡Qué  inteligencia 

de  animal! 
Luisa.  Mas  no  me  explico... 

Marieta.  ¿El  qué? 

Luisa.  Que  no  se  sorprenda 

usted  de  que  Souvenir 
me  haya  traído  á  su  puerta. 
Marieta.  Pues  es  muy  sencillo. 
Luisa.  ¿Sí- 

Marieta.  ¿Usted  sabe  de  quién  era? 
Luisa.      No. 

Marieta.        De  Miguel  Montellano; 
y  como  con  gran  frecuencia 
viene  á  verme,  Souvenir 
ha  tomado  la  querencia... 
LtllSA.        ¿De...  SU...  amo?  (Con  intención). 
Marieta.  (Sonriéndose).        ¿Usted  le  conoce? 
Luisa.      De  vista. 
Marieta.  Sí;  como  lleva 

usted  aquí  poco  tiempo... 
¿No? 
Luisa.  Sí,  poco. 

Marieta.  ¡Si  usted  viera 

el  gran  deseo  que  tengo 
de  ir  á  conocer  su  tierra! 
Luisa.      ¿Sí?  (¿De  qué  tierra  seré?) 
Marieta.  Como  tanto  la  celebran... 

¿Usté  es  del  mismo  Granada? 
Luisa.      (¡Vamos!)  Sí. 
Marieta.  Pues  no  cecea; 

no  parece  usté  andaluza. 
Luisa.      Salí  de  allí  muy  pequeña. 
Marieta.  Yo  también  hace  muy  poco 

que  he  vuelto  á  ser  madrileña. 
Luisa.      (Pues  aunque  no  hubiera  vuelto...) 
Marieta.  Viví  año  y  pico  en  Valencia, 
y  allí  conocí  á  Miguel 
este  otoño  en  la  Albufera 
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un  día  yendo  de  caza. 
Luisa.      (Vamos,  y  le  cazó  ella). 
Marieta.  Fué  á  trabajar  su  elección... 
Luisa.      (Su  elección,  bendita  sea; 
el  cargo  de  diputado 
es  una  gran  tapadera). 
(Momento  de  pausa). 
Marieta.  No  sabe  usté  el  gran  placer 
que  he  tenido  en  conocerla. 
Luisa.       ¿Pues  y  yo?  (Exageradamente  y  con  intención). 
Marieta.  Y  auuquc  me  han  dicho 

mucho  de  usted,  no  exageran 
al  elogiarla. 
Luisa.  Mil  gracias. 

Marieta.  Es  cierto,  y  como  usted  quiera 

hemos  de  ser  muy  amigas. 
Luisa.      Mucho. 

Marieta.  Ya  que  la  ocurrencia 

de  Souvenir  la  ha  traído 
á  mi  casa...  y  usted  es  nueva 
en  este  mundo...  me  encargo 
poco  á  poco  de  ponerla 
al  corriente  de  mil  cosas; 
que  en  Madrid  hay  cada  plepla... 
Luisa.      Ya  lo  voy  viendo. 
Marieta.  Aunque  casi 

también  yo  soy  forastera, 
pues  apenas  he  salido 
desde  que  aquí  di  la  vuelta,. 
de  memoria  me  sé  yo 
á  Madrid,  y  en  cuanto  tenga 
arreglado  mi  hotelito, 
me  lanzo  á  la  vida  buena. 
Luisa.      ¿Buena?  (¿Cuál  será  la  mala?) 
Marieta.  Este  es  mi  grito  de  guerra, 
ó,  más  propiamente  dicho, 
mi  guía,  mi  plan,  mi  lema: 
hay  que  gozar  sin  descanso, 
porque  al  fin  la  vida  es  esa, 
y  hay  que  aprovecharla  ahora, 
que  tiempo  sobrado  queda 
después  para  arrepentirse. 
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Luisa.      Justo,  cuando  es  una  vieja. 
Mabiiíta.  Me  ha  sido  usted  muy  simpática, 

mucho.  t 

Luisa.  (Sea  enhorabuena).  (Pausa). 

Marieta.  ¿Va  usted  al  baile  esta  noche? 
Luisa.       No  he  pensado... 
Marieta.  ¡Baena  es  esa!... 

Luisa.       ¿Usted  va? 
Marieta.  Pues  ya  lo  creo, 

si  es  el  de  Beneficencia, 
el  mejor. 
Luisa.  (Se  irá  con  él). 

Marieta.  Debe  usted  ir. 
Luisa.       (Con  intención).  Si  tuviera 

alguien  que  me  acompañase, 
tal  vez... 
Marieta.  No  sé  si  me  atreva 

á  decirla... 
Luisa.  (Atrévete). 

Marieta.  Que  con  nosotros  se  venga. 
Luisa.      No,  por  Dios.  No  irá  usted  sola. 
Marieta.  No;  mas  como  si  lo  fuera, 

pues  me  acompaña  Miguel. 
Luisa.       Ya.  (Y  he  de  tener  paciencia 

para  dejar  que  se  vayan). 
Marieta.  ¡Ah!  Y  otro  amigo.  Un  tronera 

que  me  hace  la  corte. 
Luisa.  ¿oí.... 

Marieta.  Yo  me  río  y  le  doy  cuerda. 
Luisa.      (Le  digo  á  usted  que  se  sabe 
cada  cosa,  que  la  dejan 
á  una  tonta). 
Marieta.  Conque,  vamos, 

anímese  usted. 
Luisa.  (La  prueba 

es  terrible).  No  me  atrevo. 
Marieta.  Hace  mal. 
Luisa.  Si  un  medio  hubiera 

de  ir  sin  que  nadie  supiese... 
Marieta.  ¿Pues  no  lleva  usted  careta? 
Luisa.       Ya,  mas  Miguel  y  su  amigo... 
Marieta.  ¡Ah!  No  quiere  usted  que  sepan. 
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Luisa.      Do  ningún  modo. 

Marieta.  ¿y  por  qué? 

Luisa.      Los  hombres  todo  lo  cuentan, 

y  como  son  tan  amigos 

del  marqués... 
Marieta.  (Riéndose).  Tengo  una  idea 

que,  como  usted  la  aceptase... 
Luisa.      ¿A  ver? 

Marieta.  Es  una  ocurrencia 

que  he  tenido  para  darles 

una  broma  en  toda  regla. 
Luisa.      Sepamos. 
Marieta.  Se  han  convenido 

en  comer  aquí,  y  esperan 

que  yo  convide  á  una  amiga. 
Luisa.      (Vamos,  partida  completa). 
Marieta.  Mas,  la  verdad,  no  lo  he  hecho 

porque  es  muy  cursi  y  muy  necia. 
Luisa.      Pero  bien... 
Marieta.  Si  usted  quisiese 

formar  conmigo  pareja, 

so  venía  usted  tapada; 

yo  les  exijo  promesa 

de  no  intentar  descubrirla 

hasta  que  usted  lo  consienta. 

Come  usted,  vamos  al  bail  \ 

y  les  damos  una  buena. 

¿No  es  cierto  que  es  un  bromazo? 
Luisa.      Sí;  mas  temo... 
Marieta.  jíada  tema. 

Luisa.      (¡Y  por  qué  no  lo  he  de  hacer!) 
Marieta.  Verá  usted  que  gran  escena; 

me  río  sólo  al  pensarlo. 
Luisa.       Y  por  mi  parle  se  acepta.  (Con  resolución). 
Marieta.  Muy  bien. 
Luisa.  (Si  algo  sucediese 

que  yo  presenciar  no  deba, 

creo  que  estoy  siempre  á  tiempo 

de  quitarme  la  careta). 

Estoy  decidida. 
Marieta.  Sí? 

Pues  es  preciso  no  pierda 
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tiempo,  que  pueden  llegar; 

voy  á  ver  si  está  compuesta 

la  berlina.  Sí,  ya  está. 
Luisa.      En  seguida  doy  la  vuelta. 
Marietu  Pues  au  revoir. 
Luisa.  Hasta  luego. 

(Se  saludan,  sin  darse  la  mano,  con  una  corte ssa?. 

Silencio.  (Desde  la  puerta  del  foro). 
Marieta.  Seré  discreta. 

ESCENA  X 

MARIETA     sola. 

(Se  supone  que  la  ve  subir  al  coche  y  (a  despide  con 
la  mano  desde  la  ventana). 
Tiene  razón  el  refrán, 
que,  cuando  menos  se  piensa... 
Yo,  que  no  tenía  hoy 
gana  ninguna  de  fiesta, 
y  que  pensaba  aburrirme, 
va  á  ser  cuando  me  divierta. 
Es  mujer  muy  agradable, 
aunque  la  encuentro  algo  seria... 
Toma,  y  no  hemos  convenido 
qué  nombre  la  doy...  cualquiera: 
Fany,  desde  luego  Fany, 
que  es  un  nombre  que  se  presta 
al  caso.  Y  es  distinguida; 
¡qué  elegancia  y  qué  maneras  (imitándola). 
tan...!  No,  pues  yo  necesito 
hacer  las  cosas  en  regla, 
que  esta  no  es  como  Rosario. 
Voy  á  advertir...  ¡Enriqueta! 
Porque  después... 
Eisriq.  ¿Llama  usted? 
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ESCENA  XI 

MARIETA  y  ENRIQUETA 

Marieta.  Ven  acá  y  óyeme  atenta 
Enriq.       La  escucho  con  atención. 

(¿Qué  ocurre  que  está  tan  seria?) 
Marieta.  Como  tienes  todavía 

el  pelo  de  la  dehesa... 
Enriq.      ¿Yo?  (¿Qué  pelo  será  esc?) 
Marieta.  Y  es  fácil  me  comprometas, 
quiero  darte  un  recorrido 
y  que  no  alegues  torpeza. 
Enriq.       Pero,  señorita... 
Marjeta.  Escucha. 

Es  necesario  que  adviertas 
á  Juan,  y  yo  á  ti,  que  á  ver 
cómo  se  sirve  la  mesa 
con  cuidado,  no  esté  yo 
todo  el  tiempo  haciendo  señas. 
Enriq.       (¡Yo  pensé  que  era  otra  cosa!. . . 
No  es  ningún  arco  de  iglesia... 
el  servir  una  comida... 
Me  parece. 
Marieta.  ¡Según  sea! 

¡Esta  es  de  mucho  cuidado! 
Enriq.      Bueno. 

Marieta.  ¡De  mucha  etiqueta! 

Es  preciso  que  os  fijéis, 
y  que  tengáis  siempre  llenas 
las  copas  de  agua  y  de  vino... 
Enriq.      Como  la  señora  aquella 

que  comió  aquí  la  otra  noche. _ 
bebió  algo  más  de  la  regla, 
y  usted  dijo  que  en  el  vino 
ande  con  cierta  cautela... 
Marieta.  No  seas  tonta;  lo  que  dije 
no  es  aplicable  á  esta  cena, 
que  mis  convidados  de  hoy 
son  personas  muy  discretas.. 
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Y  aliónele  i  lo  que  te  digo: 
que  llevéis  la  servilleta 
puesta  debajo  del  plato, 
y  que  sirváis  por  la  izquierda, 
no  nos  vayáis  á  manchar... 
(Se  oye  la  campana  de  la  puerta  y  á  Miguel  y  á  Fer- 
nando cantando). 

Ellos  son,  á  tiempo  llegan. 


ESCENA  XII 

DICHAS;  MI3UEL  y  FERNANDO,  que  traen  encargos  en 
los  bolsillos  y  que  van  dejando  en  una  mesa. 

Marieta.  Gracias  á  Dios  que  han  venido. 
Fern.  Pues  buen  paso  hemos  llevado. 
Miguel.    Ni  un  simón  hemos  hallado; 

es  un  barrio  socorrido 

el  de  Arguelles. 
Fern.       (A  Miguel).  Y  tu  genio. 

Ha  armado  una  en  el  Real.  (A  Marieta). 
Miguel.    Pero  saqué  un  principal. 
M\rieta.  ¿Un  principal? 
Miguel.  Y  proscenio. 

Marieta.  Me  alegro  mucho. 
Miguel.  Y  dijeron 

á  Rosario... 
Marieta.  ¡Qué  Rosario! 

Les  tengo  un  extraordinario 

(Con  intención  á  los  dos). 

como  ni  soñar  pudieron.  (A  Enriqueta). 

(Llévate  esas  frioleras). 

(Enriqueta  se  lleva  los  encargos;  entre  tanto  ellos  se 

preguntan,  y  Marieta  les  dice  por  señas  que  esperen 

á  que  Enriqueta  se  vaya). 
Miguel.    Un  extraordinario. 
Fern.  A  ver. 

Marieta.  Viene  al  baile  una  mujer 

ho  riñosísima. 
Los  dos.  ¿De  veras? 


Fern.       ¿Quién  es? 
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Miguel.  ¿La  conozco? 

Marieta.  Sí. 

Miguel.    ¿Y  es  tu  amiga? 
Marieta.  Claro  está. 

Miguel.    ¿Y  por  quién  al  baile  va? 
Fern.       Por  mí. 

Miguel.  ¿De  veras?  Por  ti. 

Fern.       Teniendo  que  ir  por  alguno 

no  creo  que  por  ti  fuera. 
Miguel.    Puede  ir  por  otro  cualquiera. 
Marieta.  Sí;  mas  no  va  por  ninguno; 
va  por  ir,  por  embromar... 
Conoce  á  todo  Madrid. 
Fern.       Mas  ¿quién  es? 
Marieta.  Ahí  está  el  quid. 

Se  tiene  que  adivinar. 
Los  dos.  ¿Adivinar? 
Marieta.  Me  exigió, 

para  que  fuese  completa 
la  broma,  entrar  con  careta 
y  no  quitársela. 
L°S  DOS.  ¿No?  (Admirados). 

Miguel.    Vamos,  empieza  la  broma... 
Marieta.  Lo  que  quieras. 
Miguel.  Antes  de  ir. 

Fern.       ¿Y  va  á  tardar  en  venir? 
Miguel.    Pero  éste  en  serio  lo  toma. 
Marieta.  Y  hace  bien. 
Miguel.  Pues  no  me  cuela. 

Fern.       Sería  gracioso  el  lance. 
Miguel.    Sí;  aventura  de  romance 
ó  título  de  novela: 
La  dama  del  antifaz 
en  el  siglo  diez  y  nueve.  (Riéndose  los  dos). 
Marieta.  Cuando  una  mujer  se  atreve... 
Miguel.    ¿Qué? 

Marieta.  Que  de  todo  es  capaz. 

Miguel.    Ya;  pero  si  una  mujer 
no  quiere  que  se  la  vea, 
ó  es  muy  vieja  ó  es  muy  fea... 
Marieta.  O  tiene  algo  que  temer. 
Miguel.    ¡Ah!  Si  es  así,  ya  no  digo... 
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Marieta.  Para  comer  la  esperamos. 
Fern.        (Vaya,  que  hoy  se  la  jugamos 

sin  saberlo  á  algún  amigo). 
Marieta.  Conque'con  juicio  hay  que  oslar. 
Miguel.    Hija,  ni  salgo  ni  entro... 
Marieta.  Ahí  se  quedan,  voy  adentro, 

porque  aún  tengo  que  arreglar...  O'ase). 


ESCENA  XIII 

MIGUEL  y  FERNANDO,  después  que  ven  que  se  ha 
alejado. 

Fern.       Chico. 

Miguel.  Chico. 

Fern.  ¿Qué  me  dices? 

Miguel.    Que  ya  una  intriga  tenemos. 

Fern.        Mira  tú  no  nos  quedemos 

con  un  palmo  de  narices. 
Miguel.    Lo  que  es  eso...  yo  te  fío 

que  no  será. 
Fern.  Per0  escucha, 

que  vamos  á  tener  lucha 

sobre  un  terreno  que  es  mío. 
Miguel.    ¿Tuyo? 
Fern.  Claro. 

Miguel.  No  lo  veo 

yo  tan  claro. 
Fern.  Hombre,  por  Dios, 

¿quieres  para  ti  las  dos? 
Miguel.    Las  dos...  no;  pero  preveo 

que  esa  mujer  viene  aquí 

por  mí. 
Fern.  Eso  se  verá. 

Miguel.    ¿Qué  apuestas? 

Fern.  JuSada  va 

la  cena,  ¿lo  aceptas? 
Miguel.  Sí. 

Fern.       Libre  queda  cada  cual. 
Miguel.    Y  por  su  respeto  campa. 
Fern.       Está  bien;  pero  sin  trampa. 
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Miguel.    Nada,  legal. 

Fern.  Muy  legal. 

Miguel.    Choca. 

Fern-  Choco.  (Se  dan  las  manos). 

Miguel.  Pobrecillo. 

Fern.       Pagarás. 

Miguel.  Allá  veremos. 

Fern.       Bien;  á  la  noche  hablaremos. 

Miguel.    Ve  preparando  el  bolsillo. 

Fern.       Ne  quaquan. 

Miguel.  El  antifaz 

es  para  mí. 
Fern.  Chicho,  eres, 

tratándose  de  mujeres, 
insaciable. 

¿Sí? 

Voraz. 
No  lo  niego,  ni  me  importa 
esa  opinión  atrevida: 
quiero  aprovechar  la  vida, 
pues  sé  que  la  vida  es  corta. 
Pero  corres  demasiado. 
¿Y  qué? 

Te  vas  á  cansar. 
Déjate  de  predicar, 
que  no  estás  autorizado 
á  dispararme  sermones 
con  voz  de  bajo  profundo; 
que  eres,  como  todo  el  mundo, 
esclavo  de  tus  pasiones. 
¿No  eres  mi  cómplice? 

Sí. 
Cómplice  y  encubridor, 
y  hago  el  papel  de  traidor 
cuando  te  conviene  á  ti. 
(Suena  la  campana  del  hotel). 
Llaman. 

A  ver. 

¿Si  será? 
¡Ella!  (Se  acercan  á  la  ventana). 
Es  esbelta. 

Elegante. 


Miguel. 

Fern. 

Miguel. 


Fern. 
Miguel. 
Fern. 
Miguel. 


Fern. 


Todos. 

Miguel. 

Fern. 

Miguel. 
Fern. 
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Miguel.    ¡Eh,  quítate  do  delante! 

(Empujándole  para  verla). 
Fern.         Ahí  viene.  (Se  colocan  á  un  lado  cuando  entra). 
Miguel.  Silencio. 

Luisa.       (Con  antifaz.  Se  detiene  al  verlos).  (¡Ah!) 

(Situación). 


ESCENA  XIV 

LUISA,  FERNANDO  y  MIGUEL;  luego,  MARIETA 

Miguel.  Señora... 

Luisa.  (Yo  estoy  temblando). 

Fern.  (Chico,  debe  ser  divina). 

Luisa.  (¡Ay,  si  Miguel  adivina!) 

Miguel.  Estábamos  celebrando 

sorpresa  tan  agradable.  (Ella  se  inclina). 

Luisa.  (La  prueba  es  bastante  ruda). 

Fern.  (Chico,  ¿será  también  muda?) 

Miguel.  (Pues  ya  la  haremos  que  hable). 

ESCENA  XV 

DICHOS  y  MARIETA,  por  la  primera  de  la  izquierda. 

Marieta.  Así  me  gusta,  puntual. 

(Hablan  bajo.  Se  quita  los  guantes  Luisa). 
Miguel.    (¡Qué  pie!) 
Fern.  (¡Qué  talle!) 

Miguel.  (¡Qué  mano!) 

Marieta.  Don  Miguel  de  Montellano  (Presentándoles). 

y  don  Fernando  de  Otal.  (Se  inclinan). 
Fern.        Señora... 
Miguel.  ¡Aunque  lamentamos 

no  admirarla!... 
Luisa.  (¡Fementido!) 

Marieta.  Cuidado  lo  convenido. 

No  hay  que  intentar... 
Los  dos.  Lo  juramos. 

(Cómicamente  extienden  la  mano). 
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Luisa.      (Ya  te  daré  la  sorpresa 
agradable.) 

ENRIQ.      (Desde  ia  puerta).  Señorita, 
cuando  gustéis. 

Miguel.  (Pierdes). 

Fern.  (Quita). 

Marieta.  Ea,  á  la  mesa. 

Los  dos.  A  la  mesa. 

Marieta.  Miguel,  Fernando... 

Miguel.  Lo  ves, 

y  no  es  aún  el  teatro. 

Fern.  ¿A  que  á  pesar  de  ser  cuatro 
hago  yo  el  número  tres? 
(Final  cómico.  Al  decir  Marieta  «Miguel,»  se  coge 
de  un  brazo.  Este  mira  contrariado  á  Fernando,  á 
quien  Marieta  indica  coja  del  brazo  á  Luisa,  miran- 
do con  aire  de  triunfo  á  Miguel;  va  á  ofrecérselo  á 
Luisa,  pero  ésta  se  coge  del  otro  de  Miguel.  Este 
mira  á  Fernando  triunfante'.  Marieta  y  Luisa  se 
ríen  al  ver  á  Fernando  y  salen  riendo  por  la  puer- 
ta lateral  segunda  de  la  izquierda.  Fernando  que- 
da solo  para  decir  los  dos  últimos  versos.) — Telón. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


Palco  proscenio  del  Teatro  Real.  Al  proscenio,  el  antepalco. 
Por  entre  las  cortinas  del  foro  se  ven  las  luces  del  salón  y 
se  oye  una  polka  y  el  griterío  de  las  máscaras.  La  puerta 
de  entrada,  á  la  derecha,  en  primer  término.  Divanes', 
sillas,  mesa  y  espejo.  Aparato  de  luz  eléctrica. 


ESCENA  PRIMERA 

ACOMODADOR    i.°,   inclinado  al  suelo,  buscando  algo,  y 
poco  después  ACOMODADOR  2.' 

Acom.  1°  Como  yo  logre  encontrar 

el  alfiler,  es  posible 

que  el  señor  conde  del  Salto, 

del  Salto  de  las  Perdices, 

me  haga  un  regalo  manífico. 

Según  su  esel encía  dice, 

es  recuerdo  de  familia, 

y  la  condesa  le  exige 

que  se  busque;  y  si  parece, 

justo  es  que  me  gratifique. 
Acom.  2*  (Entrando).  ¿Oué  buscas  con  tanto  empeño, 

Sebastián? 
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Acom.  4*  Un  imperdible. 

Acom.  2o  ¿Un  imperdible  perdido? 

Hombre,  ¡deja  que  me  admire!... 
Acom.  1"  Lo  ha  perdido  la  condesa 
del  Salto  de  las  Perdices 
aquí  en  este  palco,  anoche, 
mientras  cantaba  la  tiple 
la  romanza  de  Sonámbula. 
Acom.  ±"  Pues,  hombre,  no  te  fatigues 
en  buscarlo,  que  Dios  sabe 
dónde  estará  el  imperdible 
á  estas  horas,  buenas  sean. 
Acom.  Io  No  ha  entrado  aquí  nadie. 
Acom.  2o  Dime, 

¿has  preguntado  al  conserje, 
al  barrendero? 
Acom.  Io  ¿Qué  dices? 

¿Preguntarle  yo  á  esos  tipos? 
¿De  dónde  sales,  Rodríguez? 
Acom.  2o  Del  palco  número  doce. 
Acom.  le  ¿Te  figuras  tú  que  vine 
de  Parla?  ¿Yo  preguntar? 
Objeto  que  se  extravíe 
y  vaya  á  parar  á  manos 
de  uno  de  asos  aprendices 
de  Candelas  que  has  nombrado 
con  otros  nombres,  Rodríguez, 
es  como  si  al  mar  cayera. 
(Vuelve  á  inclinarse). 
Si  no  lo  han  visto... 
Acom.  2o  ¿^un  insistes 

en  buscar  el  alfiler? 
Dispensa  que  no  te  invite. 
ACOM.  1°  (Incorporándose). 

Renunciemos  á  la  gloria, 
ó,  más  bien,  á  los  monises. 
¿Vienes  del  salón?  ¿Has  visto 
cuánta  gente? 
Acom.  2o  Es  imposible 

transitar:  y  hay  un  jaleo 
(Se  oye  ruido  fuera), 
que  el  diablo  no  lo  resiste. 


—  3!)  — 

Acom.  Io  ¿Hav  muchas  señoras? 
Acom.  2o  Pocas. 

Acom.  1°¿Y  mujeres? 
Acom.  2o  Lo  indecible. 

Muchas  de  ellas  sin  careta, 

mostrando  la  vera  efigie, 

digo...  la...  fisonomía, 

revocada  por  el  tinte, 

con  un  descaro  inaudito 

y  una  frescura  increíble. 

¡Te  digo  que  estoy  pasmado! 
Acom.  Io  ¿Y  son  guapas? 
Acom.  2o  Como  dijes 

algunas;  pero  otras  muchas 

de  una  fealdad  indecible. 

Es  una  nube,  una  plaga. 

— ¡Mejor  están  en  Cavitc! — 

decía  hace  poco  un  pollo, 

víctima  infeliz  y  triste 

del  restaurant,  donde  echaron 

todos  sus  fondos  á  pique 

entre  una  casta  Susana 

y  dos  moras  de  Belchite. 
Acom.  Io  Esa  es  la  historia  de  siempre. 
Acom.  2o  Historia  que  se  repite 

todos  los  años. 
Acom.  Io  Con  todas 

sus  consecuencias  terribles. 
Acom.  2"  En  fin,  que  siga  el  enredo. 
Acom.  Io  Vamos  al  salón,  Rodríguez. 

(Al  dirigirse  á   la    puerta  del  palco,   se  oye  ruido 

fuera). 


ESCENA  II 

DICHOS;  LUISA,  del  brazo  de  MIGUEL,  y  MARIETA 
del  de  FERNANDO 

Miguel.    Pero  ¿está  ocupado  el  palco? 
Fern.       ¿Pero  es  esta  la  invasión 
de  los  bárbaros? 
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Miguel.  ¿Qué  es  esto? 

Acom.  Io  Soy  un  acomodador. 

Acom.  2"  Y  yo  soy  otro. 

Acom.  Io  Y  estábamos, 

como  es  nuestra  obligación, 
limpiando  el  palco,  y  no  somos 
bárbaros. 


Fern. 

¿Eh? 

Acom. 

r 

¡No,  señor! 

Acom. 

i° 

Somos... 

Fern. 

Sí;  ya  lo  be  oído. 

Acom. 

2o 

Pues  eso. 

Acom. 

Ia 

Eso  digo  yo. 

Fern. 

(Con  gravedad  cómica). 
¡Basta  de  literatura! 
Agraviado:  huye  veloz, 
y  tú  con  él...  (Al  otro). 

y  hasta  otra! 

Acom. 

Acom. 

r 

2' 

,  j  Ustés  dispensen. 

Fern. 

Adiós, 
y  cortemos  la  polémica, 
porque  me  siento  orador. 

Miguel. 

Y  yo  me  siento  también 

que  siento  un  cansancio  atroz. 

(Vanse  los  acomodadores). 

ESCENA  III 

DICHOS,  menos  LOS  ACOMODADORES 

.Marieta.  Jesús,  ya  no  puedo  más. 

(Dejándose  caer  en  un  diván). 
Luisa.      Qué  calor. 
Marieta.  Y  qué  gentío. 

Fern.        íA  Miguel). 

(¡Bien  te  has  portado,  hijo  mío!) 
Miguel.    (Te  lo  dije:  pagarás). 
Fern.        Pero  ¿por  dónde  han  andado 

que  ni  una  vez  les  he  visto? 
Miguel.    Por  el  salón. 
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Fern-  (Eres  listo; 

pero  aún  no  me  la  has  ganado) 
Miguel..  Darme  un  abanico. 
Marieta.  Tcn 

Miguel.  .  Y  vamos  á  ver,  Marieta, 

¿aún  no  os  quitáis  la  careta? 
Marieta.  Por  mí...  (Se  la  quita). 
Miguel,    (a  Luisa).  ¿Y  tú? 
Luisa.  ¡No! 

Í!,glel-    n  Está  bien. 

Marieta.  Pues  señor,  me  he  divertido 
como  una  loca. 

2,GÜEL-  Es  bien  raro. 

Marieta.  ¿Porque  lo  soy? 

Miguel.  Está  claro' 

Marieta.  ¡Ay!  Ya  me  lo  han  conocido. 

La  locura  universal 

es  Ja  enfermedad  de!  día. 
Fern.       Eso  es  manía. 
Marieta.  Manía, 

ó  locura:  me  es  igual. 

Exceptuando  á  muy  pocos, 

todos  son  locos. 


Miguel. 


Mujer! 


Marieta.  El  mundo  entero,  á  mi  ver 
es  una  jaula  de  locos. 

Fern.        ¡Qué  gracia! 

Marieta.  X0  imv  específicos 

para  dolencia  tan  fuerte. 

Miguel.    ¡Filosófica! 

Marieta.  por  suerte 

hay  muchos  locos  pacíficos. 
Miguel.    Deja  ese  tema. 
Marieta.  3a,]lás 

Miguel.    Pues,  chica,  mucho  lo  siento; 

porque  si  un  loco  hace  ciento', 

una  loca  ha  de  hacer  más. 
Marieta.  ¡Déjame  con  mi  locura! 

Yo  creo— ¡es  una  opinión!...— 

que  la  falta  de  razón 

es  la  suprema  aventura. 

Hace  muy  poco  he  sentido 


tanta  alegría...  tal  fuego... 

¡Estaba  contenta!...  Y  luego, 

como  ustedes  se  han  perdido, 

no  era  cosa  de  quedarse 

esperando  á  don  Miguel. 
Miguel.    Pero  si  en  esa  babel 

era  imposible  encontrarse.  (Pausa). 
Marieta.  Vamos  á  ver  desde  aquí 

el  aspecto  del  salón.  (Voces  dentro). 

¡Qué  ruido!  (Coge  á  Luisa  y  van  al  palco). 
Luisa.  ¡Qué  confusión! 


ESCENA  IV 

MIGUEL  y  FÉRNAND  O 

Fern.       "Vamos,  ¿te  parece,  di? 
Apenas  entras,  ligero 
te  vas  con  ella  y  nos  dejas. 
Miguel.    ¿No  formamos  dos  parejas? 
Fern.       Pero  eso  es  ser  un  fullero. 
Miguel.    ¡Chico!  ¡Si  me  ha  vuelto  loco! 
¡Qué  mujer!  Es  deliciosa, 
¡qué  talento  y  qué  graciosa! 
Fern.        ¡Tú  te  vuelves  por  tan  poco! 
Miguel.    Si  no  puedes  figurarte 

lo  que  esa  mujer  ha  hablado. 
Fern.       ¿De  veras? 
Miguel.  ¡Ha  alborotado 

el  salón  de  parte  á  parte! 

En  fin,  de  asombro  estoy  lleno; 

me  ha  dado  la  gran  sorpresa, 

pues  ya  viste  que  en  la  mesa 

habló  poco. 
Fern.  Pero  bueno. 

Miguel.    ¡Qué  gracejo  y  que  memoria; 

les  ha  armado  cada  lío!... 

¡si  no  hay  un  amigo  mío 

de  quien  no  sepa  la  historia! 

En  fin,  que  me  he  visto  negro 

para  poderme  escapar; 


Fern. 
Miguel. 
Fern. 
-Miguel. 


Fern. 

Miguel. 

Fern. 

Miguel. 
Fern. 

Miguel. 


Fern. 
Miguel. 

Fern. 

Miguel. 
Fern. 


Miguel. 


¡qué  manera  de  asediar! 
— Qué  feliz  eres. — Me  alegro. — 
— Pero  ¿quién  es?— ¡Qué  se  yo! 
— Bribón,  vaya  una  pareja.— 
Otro  me  dice  á  la  oreja: 
—Pero  ¿la  conoces? — No... 
y  asombrado  aquí  me  ves. 
¿Sin  baber  podido...? 

¡Cá! 
Pero,  chico,  ¿quién  será? 
Eso  digo  yo.  ¿Quién  es? 
Oye,  Fernando.  Yo  he  oído 
su  voz  en  alguna  parte. 
Eso  iba  yo  á  preguntarte, 
pues  también  me  ha  parecido... 
¿También  á  ti?  ¡Por  mi  vida! 
¿Quién  será? 

Sea  quien  sea 
¡adelante! 

Esa  es  mi  idea. 
Amiga  ó  desconocida, 
ya  te  ha  mareado. 

.¡Justo! 
¡Tiene  un  modo  de  embromar! 
Yo  no  la  he  escuchado  dar 
una  broma  de  mal  gusto. 
Y  separarla  fué  en  vano, 
de  nadie  el  brazo  ha  admitido, 
en  fin,  si  no  ha  consentido 
ni  que  la  cojan  la  mano. 
Me  choca. 

Y,  en  cambio,  á  mí 
toda  la  noche  cogida. 
Te  declaro  que  en  mi  vida 
mayor  trueno  conocí. 
¿Trueno...  porqué? 

¿Y  lo  preguntas? 
¿Por  quién  al  baile  has  venido? 
Por  Marieta. 

Convenido; 
pero  mirándolas  juntas, 
¿como  quieres  comparar? 
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Fern. 
Miguel. 
Fern. 
Miguel. 

Fern. 
Miguel. 
Fern. 
Miguel. 


Vamos,  en  baja  e»;uplela. 

¡Pobre  Marieta! 

Marieta 

es  una  mujer  vulgar. 

No,  que  se  expresa  muy  bien. 

Hace  poco  hablaba... 

¡Sí! 

Como  un  libro.  Veo  que  á  ti 

te  ha  deslumhrado  también. 

Hasta  la  injusticia  llegas. 

Nadie,  oyéndola,  diría... 

Tiene  una  filosofía 
de  novelas  por  entregas. 
Eres  cruel  y  mudable; 
ahora  se  lo  niegas  todo. 

Maneta  es,  en  cierto  modo, 
una  mujer  agradable, 
linda...  pero  en  Fany  ves 
á  la  mujer  de  buen  tono, 
con  un  chic  y  un  abandono 
tan  elegante  y  tan... 


Fers. 


Pues. 

Pero  como  he  apostado 
y  á  todo  estoy  decidido, 
aún  no  lo  pienso  perdido. 

Miguel.    Y  yo  lo  juzgo  ganado. 

Fern.       Pues  á  luchar. 

Miguel.  A.  luchar. 

Fern.       Y  ahora  no  te  has  de  ir. 
(Marieta  sale  del  palco). 

Marieta.  ¿Quieren  ustedes  decir 
cuándo  vamos  á  cenar? 


ESCENA  V 

DICHOS  y  MARIETA;  luego,  MOZO  1.°  por  la  primera 
de  la  derecha. 

Miguel.    Ahora  mismo.  (A  Marieta). 

(A  Fernando).  ¿Le  dijiste 

que  subiese  á  un  camarero? 
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Fern.       Sí. 

Miguel.         Pues  viene  muy  ligero. 

Marieta.  Tengo  un  hambre  "atroz. 


Miguel. 

Fern. 
Miguel. 


las  señas? 


¡Adelante! 


¿Le  disle 
¡Claro!  (Lteraan  al  palco). 

Ahí  está. 


ESCENA  VI 


Mozo  i . 
Miguel. 
Fern. 

Mozo  i . 


DICHOS  y  EL  MOZO  3  ' 

Mozo  i ."  Buenas. 
Miguel.  Di, 

¿nos  vas  á  servir  aquí? 
Mozo  i."  Aquí  no  es  posible. 
Miguel.  jBahr 

Mozo  i.°  Nos  lo  han  prohibido. 
Miguel.     (Enseñándole  un  duro).  ¿No  puedes? 

¡No,  señor! 

Haz  un  poder. 

(Enseñándole  otro  duro  jjor  la  i.;  ¡tiienla).. 

¿De  veras  no  puede  ser? 
(Tomando  á  un  tiempo  los  dos  Sumé. 
Tanto  se  empeñan  ustedes, 
y  usan  en  estos  momentos. 
tales  argumentos...  que... 
no  sé...  no  sé  si  podrJ 
resistir  sus  argumentos... 
y  veré  á  ver  si  consigo... 
Así  me  gusta,  muchacho. 
Si  me  ven  los  del  despacho... 
Pero  han  de  bajar  conmigo. 
Nosotros... 

Me  han  de  ayudar. 
¿A  qué? 

A  subirlo  oculto: 
que  si  me  ven  tanto  bulto 
no  me  dejarán  pasar. 
Yo  me  presto  sin  protesta 


Miguel. 
Mozo  í. 

Fern. 
Mozo  1.' 
Miguel. 
Mozo  1 .' 


Fern 
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á  auxiliar  el  contrabando 
desde  luego. 
Marieta.  Bien,  Fernando. 

Miguel.    Bien;  tú  subirás  la  cesta. 
Fern.       Hombre,  me  das  un  papel 

que  es  bien  poco  agradecido, 
y  en  cambio  te  has  repartido... 
Marieta.  (Con  tono  bnrión).  El  de  don  Pedro  el  Cruel. 
Miguel.    No  va  á  ser  mala  revista 

la  que  pasemos. 
Mozo!.0  ¿Y  mesa? 

Miguel.    Eso  importa  poco.  En  esa: 

¿queréis  repasar  la  lista?  (Lee). 
Huitres...  Paité  de  fois-gras. 
Jambón...  Bisqué  de  ecrevises. 
Hommellet...  Pcrdraux  roties. 
Entre-cotte...  Langue. 
Fern.         (Irónicamente).  ¿Y  qué  más? 
Marieta.  Yo,  por  mi  parle,  prefiero 
dejarlo  á  vuestra  elección. 
Fern.       Pues  yo  pido  una  ración 
de  intérprete  lo  primero. 
Miguel.    Que  todo  en  broma  lo  tome... 
Fern.       Pero,  chico,  ¿no  lo  ves? 
El  que  no  sepa  francés 
nunca  sabe  lo  que  come. 
Miguel.    Vamos  ya. 

Marieta.  Que  con  bien  llegue. 

Fern.       Te  digo  que  es  un  bromazo. 
Miguel.    Anda.  (Se  cogen  del  brazo  para  salir). 
Fern.  (Menudo  esquinazo 

va  á  ser  el  que  yo  te  pegue). 

ESCENA   Vn 

MARIETA  y  LUISA,  que  sale  del  palco 

Luisa.       (Se  va  á  quitar  la  careta  y  se  detiene). 

Gracias  á  Dios...  pero  temo... 
Marieta.  No;  tardarán  en  venir. 
Luisa.       ¿Tardarán?  (Se  quita  la  careta). 
Marieta.  Sí;  tienen  que  ir 


á  salir  al  otro  extremo. 
Luisa.      Jesús.... 

.Marieta.  ¿Tendrá  usted  calor? 

Luisa.      Gracias  que  me  refresqué 

(Se  mira  en  el  espejo  colocado  enfrente  de  la  entrada 

del  palco). 

mientras  tomaba  café 

un  poco  en  su  tocador. 

Estoy  nerviosa,  aturdida, 

y  cualquier  ruido  me  exalta. 
Marieta.  Lo  comprendo:  á  usted  la  falta 

la  costumbre  de  esta...  vida. 
Luisa.      ¿De  esta  vida? 
Marieta.  (¡Está  en  Belén!) 

¡Pues!  De  esta  vida... 
Luisa.  Ya  entiendo. 

Poco  á  poco...  iré  aprendiendo. 
Marieta.  ¡Y  aprenderá  usted  muy  bien! 
Luisa.      ¿Sí? 
Marieta.       Su  senda  está  trazada, 

y  ha  de  llegar  á  la  meta. 
Luisa.      Estoy  por  el  pronto  inquieta... 

y  febril. 
Marieta.  Y  arrebatada. 

¿Quiere  usted  mi  borla? 

(Dándola  una  cajita  de  polvos). 
Luisa.  Sí. 

Marieta.  Quédese  con  ella. 
Luisa.  No. 

Marieta.  Si  debo  de  tener  yo 

otra  caja  por  aquí.  (Busca  en  el  bolsillo). 
Luisa.       ¿Otra  caja? 
Marieta.  Sí;  aquí  está. 

(Voces  de  máscaras  dentro). 
¿Qué  llamará  la  atencio'n 
de  aquel  palco?  (Se  mete  en  el  palco). 
frKR.N.        (Entra  con  sigilo  y  deja  el  sombrero;  avanza  á  Luisa 
y,  al  reconocerla,  retrocede,  tropieza  y  aplasta  el  som- 
brero). 

La  ocasión 
la  pintan  calva...  ¡Eh! 
Luisa.       (Volviéndose).  ¡Ah! 
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ESCENA  VIII 

LUISA  y  FERNANDO;  luego,  MABIETA 

Fern.       Señora,  usted  aquí...  con... 

Luisa.       Silencio. 

Fern.  Mas  no  sabré... 

Luisa.      Como  hable  usted... 

Fern.  Callaré. 

Luisa.      Como  me  haga  usted  traición!... 

Fern.       Señora,  yo  la  aseguro... 

Luisa.      Si  sabe  algo... 

Fern.  La  prometo... 

Luisa.       Mas... 

Fern.  Sé  guardar  un  secreto. 

Luisa.       ¿Me  lo  jura  usted? 

Fern.  Lo  juro. 

Mas  dígame  usted  ahora 

su  pensamiento,  su  plan... 

Si  aquí  la  ven,  ¿qué  dirán? 

¡Señora,  por  Dios,  señora! 

¡Vamonos,  véngase  usté! 

Yo  la  acompaño. 
Luisa.  No. 

Fern.  Sí. 

¿Qué  piensa  usted  hacer  aquí? 

¡Vamos  á  ver! 
Luisa.  No  lo  sé. 

Fern.      Yo  sí. 
Luisa.  ¿A  ver? 

Fern.  ¡Dar  un  escándalo, 

tener  un  dolor  profundo, 

y  que  sepa  todo  el  mundo 

que  su  marido  es  un  vándalo! 

Señora...  (Suplicante). 

Luisa.  ¡Basta! 

Fern.  ¡No  quiero! 

Luisa.      No  vaya  usted  á  olvidar 

que  ha  pro  ¡;etido  callar... 

y  que  es  usté  un  caballero. 
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MARIETA.  (Saliendo  del  palco). 

¡Bravo!...  Señora  coqueta... 

Muy  bien,  señor  don  Fernando, 

se  estaban  aprovechando 

de  mi  distracción. 
Fern.  Marieta, 

tales  bromas  no  tolero. 
Luisa.       (Ap.)  (Callará). 
Marieta  .  Qué,  ¿se  ha  enfadado? 

Fern.       Yo  he  vuelto,  porque  he  olvidado... 

he  olvidado  mi  sombrero... 

(Cogiéndole  y  tratando  de  arreglarlo). 
Marieta.  El  sombrero.  Bueno  está. 
Fern.       Como  mi  clac  no  he  traído, 

este  en  clac  he  convertido. 
Marieta.  Tiene  gracia...  ¡Já,  já,  já!... 
Fern.       Ahora  me  vuelvo  á  buscar 

á  Miguel.  (Menudo  lío. 

¡La  que  se  va  á  armar,  Dios  mío! 

¡Jesús,  la  que  se  va  á  armar!...)  (Vase). 


ESCENA  IX 

LUISA,   MARIETA  y  MOZOS,  que  sacan  en  una  cesta 
el  servicio,  ponen  el  mantel  en  la  mesa  y  se  van  á  su  tiempo. 

Marieta  ¿La  ha  visto  á  usted? 

Luisa.  No,  mas  poco 

faltó. 
Marieta.  Verá  usted.  Se  echa 

el  pestillo  y  no  hay  cuidado. 

(Se  oye  andar  en  la  puerta). 
Luisa       Creo  que  andan  en  la  puerta. 
Marieta.  ¿Quién  será?  (Abre).  Nadie:  los  mozos. 

Ya  puede  estar  descubierta. 

¿Y  el  señorito? 
Mozo  2.°  Está  abajo 

eligiendo  las  botellas.  (Pausa). 

(Vasen  los  camareros). 
Marieta.  ¿Se  ha  divertido  usted  mucho? 
Luisa.      Muchísimo. 
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Marieta.  Y  yo.  La  idea 

de  venir  al  baile  creo 
que  ha  resultado... 

Luisa.  Muy  buena, 

y  espero  ha  de  ser  mejor. 

Marieta.  ¿Tiene  usted  alguna  nueva 
intriga  entre  manos? 

Luisa.  Sí. 

Marieta.  Pues  si  el  marqués  lo  supiera... 

Luisa.      Le  tendrá  tan  sin  cuidado 
como  á  mí  cuando  lo  sepa. 

Makieta.  ¿Sabe  usted  lo  que  voy  viendo? 

Luisa.       ¿Qué? 

Marieta.  Que  está  usted  más  resuelta 

que  esta  tarde. 

Luisa.  Sí;  tal  vez. 

Marieta.  En  cuanto  tome  usted  tierra... 

Luisa.       Ya  la  voy  lomando. 

Marieta.  Así 

es  como  yo  quiero  verla. 
Una  mujer  como  usted 
no  debe  de  estar  sujeta 
á  un  hombre,  pues  no  merece 
ninguno  que  se  les  quiera. 

Luisa.      Estoy  conforme. 

Marieta.  Yo  siempre 

tengo  alguno  de  reserva; 
porque  como  á  lo  mejor 
suelen  pegar  media  vuelta. 

Luisa.      Me  parece  bien  pensado. 

Marieta.  Yo  ya  conozco  la  tela. 

Luisa.      ¿Y  quién  es  ahora? 

Marieta.  Fernando. 

Ya  se  lo  dije.  Me  asedia. 

Luisa.      ¿Y  tan  amigos? 

Marieta.  Parece 

que  vive  usté  en  las  Batuecas. 
Pues  siempre  son  los  amigos 
los  que  estas  cosas  enredan. 
Y  es  natural.  Ellos  son 
los  mismos  que  nos  presentan, 
nos  elogian,  nos  alaban, 
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hacen  que  nazcan  ideas, 

aun  en  el  que  menos  piense 

de  intentar  hacer  la  prueba, 

y  un  día  tras  otro  día. 

tanto  el  árbol  se  menea , 

que  al  fin,  si  llega  el  momento 

en  que  madura,  se  encuentra 

la  fruta,  cae,  y  al  caerse, 

la  coge  ei  que  está  más  cerca. 
tuis*.       Es  verdad. 
Marieta.  ¡Pues  no  que  no! 

La  práctica  nos  lo  enseña. 

Además,  que  Miguel  tiene 

una  contra. 
Lusa.  ¿Cuál? 

Marieta.  Que  sea 

casado. 
Luisa.  Ya. 

Marietv.  Es  un  fastidio, 

pues  su  mujer  le  sujeta. 
Luisa.      Pues  no  debe  de  ser  mucho. 
Marieta.  ¿La  conoce  usted  á  ella? 
Luisa.      ¿A  quién? 
Marieta.  A  su  mujer. 

Luisa       ¿A  su...?  ¡Sí! 
Marieta.  Qué  tal,  ¿es  fea? 

Luisa.      No,  lo  que  es  fea  no  lo  es. 
Marieta.  Pero  ¿es  hermosa? 
Luisa.  Tal  piensan 

todos  los  que  la  conocen. 
Marieta.  ¿Sí?  ¿Y  usted,  qué  tal  la  encuentra? 
Luisa.      Yo  no  he  formado  opinión. 
Marieta.  Tengo  una  gana  de  verla... 

Pero  debe  de  ser  tonta. 
Luisa.      Tonta,  ¿eh?  (Con  intención). 
Marieta.  Si  no  lo  fuera, 

no  habría  dado  lugar 

á  lo  que  sucede. 
Luisa.  ¿Ella 

es  la  que  tiene  la  culpa? 
Marieta.  Pues  claro,  si  hablar  le  oyera 

del  matrimonio... 
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Luisa.  ¿Y  qué  dice? 

Marieta.  Qué  sé  yo  lo  que  él  inventa. 

Lusa.       (Yo  le  haré  hablar  esta  noche). 

Marieta    Pero  ¿llegará  la  cena? 

(Se  acerca  á  la  puerta  y   ve   llegar  á  Migue!,  y  vol- 
viéndose á  Luisa,  dice:) 
Ya  está  de  vuelta  Miguel; 
póngase  usted  la  careta. 


ESCENA  X 


DICHAS  y  MIGUEL  con  los  MOZOS,  uuc  traen  otra  cesta 
y  botellas;  luego,  FERNANDO 

Miguel.    No  nos  ha  costado  poco 

llegar  aquí.  (A  los  mozos). 

A  ver  la  mesa. 

(Cogen  la  mesa  y  la  ponen  en  el  centro). 
Mari  .!  a.  ¿Y  Fernando? 
Hküei  Se  ha  portado; 

se  larga  y  solo  me  deja. 

(A  Fernando  <|iie  entra). 

¡Vamos,  hombre! 
Fern.  (Mirándole).  (¡Desdichado! 

¡No  haberle  dado  el  alerta!) 
Mienta..    Pero  ¿qué  haces?  ¡Ayuda! 

(A  Fernando  le  da  los   platos.  El  sigue  mirando  á  < 

Luisa.  Al  mozo  1.°) 

¡Tú!  Pon  aquí  las  botellas. 

(Debajo  de  una  silla). 

Sólo  hay  dos  platos  por  barba. 
FElf\.        (Dejando  caer  dos  platos). 

Ya  sólo  hay  media  docena. 
Miguel.    Pero  ¿estás  empecatado? 

LuiS\.        ¡Disimulu!  (A  Fernando). 

Miguel»  Con  qué  tierna 

te  estás,  hombre.  Ayúdame. 
Fern.       (¡Pobrecillo!  ¡Si  supiera!...) 
Migu.se.    Bien.  (Al  mozo). 
Mozo  2.°  Ya  avisarán  ustedes 

cuando  concluyan.  (Vanse  los  mozos). 
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Miguel 

Luisa, 
Miguel. 


Férn. 
Miguel 

Fern. 

Miguel. 

Luisa. 
Fern. 


Marieta 
Fern. 
Miguel. 
Luisa. 
Miguel. 
'Mmiieta 
Miguel. 
Marieta 
Miguel. 

Fern. 
Miguel. 


Marieta. 

Luisa  . 
Miguel. 


Sí.  ¡Ka, 
al  asalto!  Poro,  chico, 
¿qué  le  pasa? 

(A  Fernando,  que  está  distraído). 
(Miraado  á  Fernando).  (Me  da  pena 

el  ver  la  cara  que  pone). 
Aquí,  Fany;  aquí,  Marieta. 
(Señalando  ¡os  puestos.  El  va  á  colocarse  a!  lado  de 
¡Marieta  y  le  quita  la  silla  y  la  pone  al  lado  de  Lui- 
sa, de  modo  que  queden  ellas  de  frente  y  ellos  uno  á 
cada  lado). 
Y  tú  allí. 

Corriente:  gracias. 
(Al  fin  y  al  cabo  te  entregas)  . 
(Sí;  nada,  me  he  convencido. 
Doy  por  perdida  la  apuesta). 
(Muy  pronto  me  cede  el  campo. 
¡Diablo!  ¿Si  sabrá  que  es  fea 
y  estaré  yo?...) 

Es  divertida 
la  situación. 

(¿Con  qué  idea 
viene  esta  mujer  aquí? 
El  demonio  que  lo  sepa). 
.  Pero  ¿nos  servís,  ó  no? 
¡Sí!  (Les  sirven). 

Jerez.  (A  Luisa). 
Yo  no. 
(A  Marieta).  ¿Y  tú? 

¡Venga! 
Pero,  mujer,  ¿tú  no  bebes? 
(A  Luisa).  Beba  usted,  q  le  el  vino  alegra. 
Anda,  sírvenos,  Fernando; 
¿pero  no  comes? 

¡Sí!... 
(Señalando  á  las  bitellas).       Aquella 
es  de  Bayo.  Ábrenosla. 
(Fernando  se  dirige  á  donde  están  las  b Helias). 

La  langosta  está  muy  fresca, 
¿verdad? 

Sí. 
(A  Luisa).  (Pues  mucho  más 
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Fern. 
Marietv 


Fern. 

Marieta 

Luisa. 

Miguel. 

Fern. 


Marieta 

Fern. 

Marieta 

Miguel. 
Fern. 

Miguel. 


Marieta 
Fern. 


Miguel. 

Fern. 
Miguel. 


es  tu  boca). 

(¡Y  la  requiebra!... 
¡Si  supiese!) 
(Riendo).  Mira,  mira: 
yo  creo  que  te  interesa 
mi  amiga  más  de  lo  justo, 

Y  si  me  vienes  con  esas, 
pronto  tomo  la  revancha. 

Aquí  está  ya  la  botella.  (Rápidamente). 

Venga. 

(Con  intención).  ¿Conque  eres  casado? 

Por  desgracia. 

(¡Santa  Tecla! 
Ya  principia  á  desbordar... 
¡Le  arrancaría  la  lengua). 
(Vuelve   la  cabeza,  y  Fernando,  que  esta  sirviendo' 
vino  á  Marieta,  se  lo  vierte  sobre  el  vestiilo). 
Pero,  hombre,  ¿qué  está  usté  haciendo? 
¡Yaya,  pues  me  ha  puesto  buena! 
No:  si  no  es  mancha. 
(Se  levantan  para  limpiar  el  vestido  de  Marieta). 

No,  nada; 
en  haciéndose  otra  nueva... 
Tú  estás  en  Babia  esta  noche. 
(¡Ojalá  que  lo  estuviera, 
no  en  Babia,  mucho  más  lejos!) 
¿Qué  tienes?  La  servilleta 
puede  servir. 
(Se  secan  el  vestido  con  la  servilleta). 

¡Bah!  Dejarlo. 
(Lo  que  es  hoy  se  me  indigesta 
cuanto  coma...  Y  ese  hombre 
(Vuelven  á  colocarse  en  sus  sitios). 
no  hace  caso  de  mis  señas). 
Hice  la  barbaridad 
de  casarme. 

(¡Aprieta!  ¡Aprieta!) 

Y  me  ahorqué. 

(Fernando  da  un  puntapié  por  debajo  de  la  mesa  a> 
Miguel.  Queda  á  la  discreción  del  actor  continuar 
haciendo  señas  durante  la  escena  según  marque  el 
diálogo). 
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¡Ay!  Pero,  hombre, 


¡que  me  has  deshecho  la  pierna! 
Marhjta.  ¡Pero  por  Dios! 
Fern.  (Lo  que  siento, 

Miguel,  es  que  no  enmudezcas). 
Luisa.      Fernando,  está  usted  nervioso.  (Con  intención). 
Fern.       Algo... 
Marieta.  Vaya  una  faena 

que  trae. 
Miguel.  Lo  que  estás  hecho 

es  una  devanadera; 
conque  estáte  quietecito, 
porque,  chico,  me  mareas. 
Fern.        ¿Te  mareo?  Bueno,  bueno. 
Luisa.      Y  tu  mujer  tan  ajena 

como  estará. 
Miguel.  Sí;  durmiendo 

de  seguro  á  pierna  suelta. 
Fern.        (¡Ojalá!) 
Luisa.  ¡Pobres  mujeres! 

Marieta.  Si  éstos  son  una  caterva. 
Miguel.    Pero  ¿quién  tiene  la  culpa 
de  lo  que  les  pasa?  Ellas. 
Luisa.      ¿Ellas? 
Miguel.  Pues  claro. 

Fer*.  (Este  hombre 

no  sabe  lo  que  se. pesca). 
Marieta.  ¿Pero  tiene  usted  hormiguillo? 
Fern.       Es  que  una  bota  me  aprieta. 
Luisa.      ¿Conque  ellas? 
Miguel.  Sí;  con  muy  raras 

excepciones  de  la  regla, 
mientras  son  novios,  muy  bien: 
muchos  halagos,  ternezas, 
estudiando  sin  cesar 
de  agradarnos  la  manera; 
pero  se  casan,  y  adiós, 
se  quedan  tan  satisfechas, 
creyendo  que  han  concluido 
casualmente  cuando  empiezan. 
Ya  el  amor  es  un  deber. .. 
A  Fernando). 
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Fern. 


Miguel. 


Luisa. 
Miguel. 


Luisa. 
Miguel 
Luisa. 
Miguel 


Fern. 


Miguel 


Pero  ¿por  qué  me  haces  señas? 

¿Que  yo  te  hago  señas?  ¡Vamos! 

Ño  estás  bien  de  la  cabeza. 

(¡Verás  por  dónde  te  salen 

tus  expansiones  sinceras!) 

Se  han  unido  para  siempre, 

no  hay  miedo  de  que  él  se  vuelva 

atrás;  ¿para  qué  fingir? 

Arrójanse  las  caretas, 

y  poco  á  poco  los  dos 

sus  cualidades  ostentan, 

que  entonces  se  ven  las  malas 

oscureciendo  las  buenas. 

Algo  hay  de  verdad  en  eso; 

mas  ¿qué  han  de  hacer? 

¡Buena  es  esa! 

Una  mujer  de  talento 

que  ame  á  su  esposo  de  veras, 

debe  saber  que  el  amor 

de  ilusiones  se  alimenta, 

y  que  cuando  éstas  se  acaban 

corre  á  buscar  otras  nuevas. 
Es  tan  difícil... 

¡Difícil! 
¿Y  si  no  saben? 

Que  aprendan; 

además,  que  no  hay  mujer 

de  cierta  edad  que  no  sepa 

cómo  se  puede  agradar; 

mas  como  le  consideran 

muy  segurito  al  casarse... 

Y  así  suceder  debiera 

si  cumplieran  sus  deberes 

más  de  cuatro,  que  á  estas  fechas. .. 

(están  tocando  el  violón...) 

El  amor  no  se  sujeta 

por  deber,  sino  por  gusto, 


y  se  ahoga  entre  cadenas. 
Fern.       No  tienes  razón. 
Marieta.  La  tiene. 

Miguel.    Si  hay  mujer  que  se  pelea 

catorce  veces  al  día 
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con  su  marido,  ó  le  lleva 

cuenta  exacta  de  sus  pasos... 

¡A.  un  hombre  pedirle  cuentas! 

Pues  digo  la  que  se  pasa 

llorando  la  vida  entera 

ó  la  que  le  dan  ataques. 
Luisa.       Es  verdad  que  hay  muchas  de  esas. 
Marieta.  Ya  lo  creo. 
Fern.  ¡Mas  no  todas! 

Miguel.    ¿Qué  extraño  es  que  les  suceda 

lo  que  evitar  no  supieron?  (Con  intención). 

Hay  que  vivir  muy  alerta. 
Luisa.       Pero  si  ellas  comprendieron 

el  modo  de  hacer... 

(Movimiento  de  Marieta  y  Fernando  durante  la  es- 
cena). 
Miguel.  quc  se,)a 

la  mujer  que  el  matrimonio 

sagrados  derechos  crea; 

pero  sobre  esos  derechos 

está  la  naturaleza, 

el  capricho,  la  pasión; 

que  por  casarse  no  deja 

un  marido  de  ser  hombre; 

que  tiene  que  ser  coqueta, 

con  esa  coquetería 

que  la  moral  no  reprueba; 

que  impida  que  su  marido 

vaya  á'  buscar  en  la  agená 

los  goces  y  los  placeres 

que  ya  en  casa  no  encuentra; 

que  no  se  aburra  á  su  lado, 

que  no  es  bastante  ser  buena, 

que  entre  el  placer  y  el  hastío 

nadie  el  hastío  eligiera. 
Marieta.  Vaya,  si  seguís  hablando 
de  cosas  tan  indigestas... 
Miguel.    Tiene  razón. 
Fern.  Pero  conste 

que  tu  mujer  es  muy  bella, 

y  muy  buena...  y  muy  graciosa... 

y  que  está  de  encantos  llena... 
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y  que  no  tienes  motivos 
ni  pretexto  tan  siquiera... 
Marieta.  Fernando,  para  este  entierro. 

¿á  usted  quién  le  ha  dado  vela? 
Fern.       Yo  la  conozco  muy  bien, 

y  debo  de  defenderla. 
Miguel.    ¿Y  quién  la  ataca? 
Marieta.  Está  claro. 

Miguel.    Yo  sólo  hablo  de  la  regla 

general,  sin  referirme 

á  una  persona  concreta. 

Por  lo  demás,  mi  mujer 

no  necesita  defensa, 

¡iorque  ni  al  aire  tolero 

que,   si  la  toca,  la  ofenda. 
Luisa.      (¡Oh!) 

Marieta.  (Irónicamente).  ¡Muy  bien! 
Fern.  (¡Gracias  á  Dios 

que  ha  dicho  una  cosa  buena!) 
Miguel.    Es  muy  distinto  que  yo, 

como  joven,  me  divierta, 

aunque  procurando  siempre 

que  mi  mujer  no  lo  sepa, 

á  que  no  haga  respetarla 

si  alguno  no  la  respeta. 
Luis\.       (Aún  no  está  perdido). 
Fern.  Yo... 

no  he  querido... 
Luisa.  Soy  sincera: 

á  mí  no  me  bastaría 

un  cariño  tan  á  medias. 
Marieta.  ¿Quieren  hacerme  el  favor 

de  terminar  ese  tema, 

porque  es  muy  desagradable 

y  ya  el  Champagne  nos  espera? 
Miguel.    Tiene  razón;  á  beber.  (Se  levantan  los  dos). 

Vamos,  chico,  á  la  bodega. 

(Coge  una  botella  de  Champagne). 

Trae  ese  cuchillo. 
Fern.  Toma. 

(Le  da  un  cuchillo  y  Miguel  se  dispone  á  abrir  una 

botella  de  Champagne!. 
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Miguel.    Montebello  de  primera. 
No  saltará;  no  hace  falta 
que  se  tapen  las  orejas. 
(Las  dos  señoras  se  llevan  las  manos  á  las  orejas  par» 
taparse  los  oídos). 
Marieta.  ¡Ay!  He  perdido  un  pendiente, 

un  solitario.  (Dejan  las  botellas  y  las  copas). 
Miguel.  ¿De  veras? 

Luisa.        (liuscando  por  el  palco). 

¿A  ver  si  está  por  aquí? 
Fern.       No. 
Marü.ta.        ¿Por  qué? 
Fern.  Tengo  certeza 

que  no  traía  pendiente 
cuando  subió  la  escalera 
de  mi  brazo...  Me  fijé 
y  no  vi. 
Marieta.  ¿Usted  lo  recuerda? 

Fern.       Con  seguridad. 
Luisa.  Entonces... 

Marieta.  ¿Y  quién  ahora  lo  encuentra? 
Fern.       Tal  vez  en  el  tocador... 
Marieta.  Quizá.... 
Miguel.  De  todas  maneras 

hay  que  encargar  que  lo  busquen. 
Luisa.       Está  claro. 
Marieta.  Y  dar  las  señas. 

Fern.       ¿Quiere  usted  que  la  acompañe? 
Marieta.  Con  mucho  gusto. 
Miguel.  (¡Qué  pérdida 

tan  oportuna!) 
Marieta.  ¡Dios  mío! 

Miguel.    (A  Fernando). 

(Tarda  un  poco  en  dar  la  vuelta). 
Fern.        (Bien:  que  se  arreglen  solitos). 
Luisa.       Me  alegraré  que  parezca. 
Marieta.  Vamos. 

*  ERN-  ¡Vamos!  (Le  da  el  brazo). 

Miguel.    (Apretándole  la  mano).  (Muchas  gracias). 
Fern.        (No  es  mala  la  que  te  espera). 
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ESCENA  XI 


LUISA    y    MIGUEL 

Luisa. 

Pobre  Marieta.  Lo  siento. 

.Miguel. 

Así  nos  dejan  en  paz. 

Luisa. 

¡Calle  usted! 

Miguel. 

El  antifaz 

no  admite  ese  tratamiento. 

Luisa. 

Bueno. 

Miguel. 

Mil  veces  bendigo 

esa  pérdida. 

Luisa. 

¡Qué  idea! 

Miguel. 

Siempre  que  la  causa  sea 

de  estar  á  solas  contigo. 

(Se  sienta  á  su  lado). 

Luisa. 

Pero  cómo  he  de  creer... 

Miguel. 

¿Por  qué? 

Luisa. 

Si  eres  una  veleta. 

Miguel. 

¿Veleta? 

Luisa. 

Claro:  ¿y  Marieta? 

Miguel. 

¿Marieta?  (Por  Dios  mujer! 

A  ti  y  á  mí  nos  ofendes 

tan  sólo  con  aceptar 

que  es  posible  comparar... 

Luisa. 

No  comprendo. 

Miguel. 

¿No  comprendes? 

Luisa. 

Marieta  es  hermosa,  y  yo 

aún  no  sabes  cómo  soy. 

Miguel. 

Pero  ahora  á  saberlo  voy. 

(La  quiere  quitar  el  antifaz.  Ella  se  levanta  y  va 

hacia  la  puerta). 

Luisa. 

Con  juicio,  ó  me  marcho. 

Miguel. 

No, 

no  te  vayas. 

Luisa. 

Pues  cuidado. 

Miguel. 

Solemnemente  prometo 

estarme  quieto,  muy  quieto. 

Pero  siéntate  á  mi  lado.  (Se  sie.iianí 

(Anduve  un  poco  deprisa). 

Luisa. 

Qué  fácilmente  te  inflamas. 
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Miguel, 

Luisa. 

Miguel 

Luisa. 

Miguel. 
Luisa. 
Miguel. 
Luisa  . 
Miguel. 

Luisa. 

Miguel. 

Luisa. 

Miguel. 

Luisa. 

Miguel. 

Luisa. 

Miguel. 

Luisa. 

Miguel. 

Luisa. 
Miguel. 
Luisa. 
Miguel. 

Luisa. 
Miguel. 

Luisa. 
Miguel. 

Luisa. 
Miguel. 
Luisa. 
Miguel. 

Luisa. 


Fany,  no,  tú  no  te  llamas 

Fany. 

Me  llamo  Luisa. 
¿Luisa? 

¿Porqué  así  le  deja? 
¿Qué  hay  en  ello  que  te  asombre? 
Porque  has  pronunciado  un  nombre. 
De  alguna  otra  historia  aneja. 
No;  m;ís  hablemos  de  ti. 
¿De  mí?  (Descubre  el  pie). 

¡Qu(;  pie,  Jesucristo! 
Tan  pequeño  no  lo  he  visto. 
¿De  veras? 

¡Lo  juro! 

¿Sí? 
Pues  Marieta... 

Por  favor, 
te  digo  que  la  dejemos. 
¿Y  de  qué  quieres  que  hablemos? 
¿De  qué? 

Sí. 
De  nuestro  amor. 
¡Já,  já,  já.!  Pues  ahí  es  nada. 
Puedo  tan  dichoso  ser 
si  quieres...? 

No  puede  ser. 
¿Por  qué? 

Porque  soy  casada. 
¡Cesada!  Está  bien. 
Mejor. 

Vaya  unas  teorías. 
Si  fuese  cierlo,  ¿estarías 
de  este  modo? 

¡Puede! 

¿Eli'? 
¿Y  es  el  marido  celoso? 
A  celarle  á  él  he  venido. 
¿A  celar?... 

A  mi  marido. 
(¿Si  estaré  yo  haciendo  el  oso?) 
¡Bah!  No  te  creo. 

Es  formal. 


i,  ¿y  qu,'-? 


—  t>2 


Miguel.    Pues  no  te  quiero  creer. 
Luisa.      Bueno:  ¿si  tú  lo  has  de  ver? 
Miguel.    ¿Que  yo  lo  he  de  ver? 
Luisa.  Cabal. 

.Miguel.    Si  es  así  le  tengo  envidia, 

porque  en  ti  tiene  un  tesoro. 
Luisa.      ¿Sí?  Pues  mira,  yo  le  adoro, 

y  él  me  hace  cada  perfidia... 
Miguel.    ¿Sí?... 

Luisa.  Lo  que  oyes;  me  es  infiel. 

Miguel.    ¿De  veras? 
Luisa.  ¿Qué  te  parece? 

Miguel.    Que  por  imbécil  merece 

que  se  lo  s-.eas  tú  á  él. 
Luisa.       ¿Mas  y  el  mundo,  y  la  opinión, 

y  lo  que  dirá  la  gente? 
Miguel.    Nada,  hija,  diente  por  diente. 
Luisa.       Pero... 

Miguel.  Traición  por  traición. 

Luisa.      Faltar  así  á  mi  deber... 
Miguel.    El  fué  quien  antes  lo  ha  hecho. 
Luisa.      Mas... 
Miguel.  Igual  es  el  derecho 

del  hombre  y  de  la  mujer. 
Luisa.       (Va  á  conseguir  que  me  ría). 
Miguel.    Y  siendo  tan  hechicera 

como  tú,  que  el  auna  diera 

por  conseguir  fueses  mía... 

¿Tú  sabes  cuánto  interesas 

(La  coge  la  mano  y  se  la  va  acercando  poco  á   poco 

á  la  boca  hasta  besarla). 

tan  sólo  con  escucharte? 

Si  sin  verte  hay  que  adorarte. 
Luisa.      (Besa,  que  lo  tuyo  besas). 
Miguel.    ¡Si  deslumhran  los  reflejos 

de  tus  ojos!  ¡Si  adivina 

el  alma  que  eres  divina!... 
Luisa.      Bien;  pero  un  poco  más  lejos.  (Retirándole), 
Miguel.    Permíteme  que  te  vea. 
Luisa.      No. 

Miguel.  Déjame  descubrir... 

Luisa.      Que  te  vas  á  arrepentir. 
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Miguel.    (Demonio,  si  será  fea). 
Luisa.      Una  cosa  sí  te  digo 

que  te  debe  de  bastar. 
Miguel.  •  ¿Cuál? 
Luisa  .  Que  si  llego  á  faltar 

juro  que  será  contigo. 
Miguel.    ¡Luisa  mía! 
Luisv.  Yo  te  ofrezco... 

Miguel.    Pero  ¿me  juzgas  capaz 

de  sufrir  que  el  antifaz...? 

(La  descubre.  Situación.  Pausa). 
Luis\.       Vamos,  ¿qué  tal  té  parezco? 

¿Me  juzgabas  muy  dormida? 
Miguel.    Pero  ¿eres  tú? 
Luisa  .  Sí,  yo  soy, 

y  ya  verás  desde  hoy 

cómo  pasamos  la  vida. 
Miguel.    Yo  creo  que  esto  es  soñar. 
Luisa.      No,  hijo  mío;  estás  despierto. 
Miguel.    ¿Tú  en  este  palco? 
Luisa.  Y  te  advierto 

que  no  hemos  de  regañar: 

no  vengo  á  hacerte  una  escena: 

he  querido  conocer 

esta  vida  de  placer, 

que  me  parece  muy  buena. 

Siempre  de  goces  en  pos, 

no  hay  quien  su  influjo  resista; 

mas  no  seas  egoísta, 

vamos  á  hacerla  los  dos. 
Miguel.    Basta  ya:  no  puede  ser 

que  tú  sepas  lo  que  has  hecho. 
Luisa.       ¿No  tienen  igual  derecho 

el  hombre  que  la  mujer? 
Miguel.  Que  yo  falte  no  es  razón. 
Luisa.       Eres  muy  inconsecuente; 

tú  has  dicho,  diente  por  diente. 
Miguel.    Luisa... 
Luisv.  Traición  por  traición. 

Ese  ha  sido  tu  consejo, 

no  tienes  por  qué  enfadarte; 

si  te  hallas  feo  al  mirarte, 
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¿qué  culpa  tiene  el  espejo? 
Miguel.    Harás  que  me  vuelva  loco. 
Luisa.       Hijo,  tú  tendrás  la  culpa. 
Miguel.    Es  que  ni  aun  eso  disculpa 

que  estés  aquí. 
Luisa.  Poco  á  poco. 

Por  un  azar  que  ahora  callo, 

pues  ya  te  lo  contaré, 

y  del  que  culpable  fué 

mi  cochero  ó  tu  caballo, 

en  un  hotel  me  metieron 

de  la  calle  de  Ferraz, 

y  tomándome  por  Paz, 

todo  tu  plan  me  dijeron. 

Me  invitaron,  resistí, 

dudé,  luché  con  tesón; 

mas  fué  tal  la  tentación, 

que  al  fin  y  al  cabo  cedí. 

¿Y  sabes  por  qué  lo  hacía? 

Porque  saber  deseaba 

qué  á  mi  marido  faltaba 

en  su  casa. 
Miguel.  ¡Luisa  mía! 

(Va  á  abrazarla  y  ella  le  rechaza). 
Luisa.       Quizás  no  fué  la  manera 

mejor,  lo  he  de  confesar, 

poder  ante  ti  pasar 

por  una  mujer  cualquiera; 

mas  si  corrí  esta  aventura 

fué  porque  me  prometí 

no  separarme  de  ti; 

y  estando  de  sí  segura, 

puede  una  atreverse  á  todo, 

que  la  que  sabe  pisar, 

puede  sobre  el  lodo  andar 

sin  que  la  salpique  el  lodo. 

(Pausa,  en  la  que  Miguel  se  acerca  hasta  arrodillar- 
se delante  de  ella). 
Miguel.    Comprendo  bien  tus  razones. 

Pero  ¿me  perdonas? 
Luisa.  ¡Bah! 

Estás  perdonado  ya. 
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Miguel.    (Se  levanta  rápidamente). 

Pero,  hija,  ¿qué  te  propones? 
Luisa.       ¿Me  lo  preguntas  á  mí? 

A  tus  caprichos  me  ajusto. 

¿Esta  vida  es  de  tu  gusto? 

Pues  viviremos  así. 
Miguel.    Luisa,  la  cuestión  es  seria. 
Luisa.       Si  yo  hubiese  comprendido 

que  todo  está  reducido 

al  placer  de  la  materia, 

que  basta  con  ser  hermosa 

para  que  el  más  caballero 

mida  con  igual  rasero 

á  la  amante  y  á  la  esposa... 
Miguel.    Haces  mal  si  tal  presumes, 

que  si  la  mujer  es  flor, 

una  mujer  sin  pudor 

es  una  flor  sin  perfumes; 

la  que  es  bella  solamente, 

mustia  se  tira  en  el  lodo, 

pero  la  otra,  seca  y  todo, 

llena  de  aroma  el  ambiente. 

(Transición). 
Luisa.      Pues  que  bien  aprovechada 

la  lección  por  los  dos  sea; 

por  mí,  por  aquella  idea 

sobre  la  mujer  casada; 

por  ti,  para  ver  de  lejos 

todos  los  frutos  prohibidos, 

porque  infelices  maridos 

si  se  adoptan  tus  consejos. 
Miguel.    (Abrazándola).  Juro  desde  este  momento 

sólo  para  ti  vivir. 
Luisa.      Para  esto  le  ha  de  servir 

á  la  mujer  el  talento; 

pues  yo  de  hoy  en  adelante 

te  prometo  que  he  de  ser 

para  el  mundo,  tu  mujer, 

para  ti  solo,  tu  amante. 
Miguel.   Vienen:  ponte  la  careta... 
Luisa.       (Poniéndose  la  careta). 

Y  nos  iremos  volando. 
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Miguel.   Que  no  lo  sepa  Fernando. 
Luisa.      Que  lo  ignore  Marieta. 

ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS;  MARIETA  y  FERNANDO,  por  la  primera  de 
la  derecha. 

Marieta.  Tengo  suerte:  sí,  señor. 
Luisa.      ¿Pareció  el  pendiente? 
Marieta.  Sí. 

Fern.        (¿Qué  habrá  sucedido  aquí?) 
Marieta.  (Enseñando  el  pendiente). 

Estaba  en  el  tocador. 

¡Vaya,  á  reanudar  la  fiesta! 

Yá  brindar  por... 
Miguel.    (Con  gravedad).  Un  momento. 

Marieta.  ¿Eh?  (Tengo  un  presentimiento: 

éste  se  marcha  con  ésta). 
Miguel.   Nosotros  nos  retiramos. 
Marieta.  ¿Cómo? 

Fern.  (¿La  habrá  conocido?) 

Marieta.  ¿Qué  dices?  (Fingiendo  sorpresa). 
Fern.  ¿Qué  ha  sucedido? 

Miguel.    (Contrariado  y  en  tono  breve). 

¡Nada!  Digo  que  nos  vamos. 
Fern.        (Asustado).  Marieta...  calma...  prudencia... 
Marieta.  ¡Já,  já,  já!  ¿Quiere  calmarme? 

¿Cree  usted  que  voy  á  enfadarme? 

¡Sería  una  impertinencia! 
Fern.       (¡Vamos,  menos  mal!) 
Marieta.  Sería... 

simpleza. 
Miguel.  ¡Por  de  contado! 

Marieta.  ¡Ciertamente! 
Fern.  (Lo  ha  tomado 

con  mucha  filosofía.) 
Miguel.   Esto  no  es  una  desgracia 

ni  un  desaire  para  ti, 

porque...  (Luisa  le  tira  de  la  levita). 
Marieta.  Lo  comprendo.  (Aquí 
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Luisa. 
Marieta 


hay  que  tener  diplomacia). 

No  tengo  ningún  derecho 

á  expresar  ningún  dolor, 

porque  lo  que  fuese  amor, 

parecería  despecho; 

ni  diré:  «La  suerte  ingrata 

mi  felicidad  destruye.» 

Al  enemigo  que  huye 

le  pongo  puente  de  plata. 

(A  Luisa).  Á  usté  he  de  darla  un  consejo. 

(Esto  va  siendo  enojoso). 

El  hombre  es  muy  caprichoso; 

mírese  usted  en  mi  espejo 

y  aproveche  la  ocasión 

y  los  días  de  ventura... 

(Muy  bajo  á  Luisa). 

y  con  la  mayor  frescura 

sáquele  usted  un  riñdn. 


Luisa  . 

Bien.  (Hablan  bajo  las  dos). 

Miguel. 

(Á  este  amigo  querido 

hay  que  engañarle.)  ¿Fernando? 

Fern. 

Miguel... 

Miguel. 

¿Te  vas  enterando? 

Fern. 

¿De  qué? 

Miguel. 

Pues  de  que  has  perdido. 

Fern. 

(Bajo  y  rápido  á  Miguel). 

¿Ya  la  has  conquistado? 

Miguel. 

Sí. 

Fern. 

(¡No  la  ha  visto!) 

Miguel. 

¡Es  hechicera! 

Fern. 

(¡Ya  verás  la  que  te  espera 

en  cuanto  salgas  de  aquí). 

Miguel. 

(A  Mcrieta).  ¿Me  odiará  usted? 

Marieta. 

¡No  hay  motivo! 

Tengo  Otros  planes...  (Mira  á  Fernando). 

Fern. 

(¡Te  veo!) 

Marieta 

.  ¡No  me  enfado  porque  creo 

que  el  amor  es  subjetivo! 

Miguel. 

¿Vamos?  (Da  el  brazo  á  Luisa!. 

Luisa. 

Vamos;  pero  antes                               * 

despídete  como  es  justo... 

(Señalando  al  público). 
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Miguel.  Es  verdad:  con  mucho  gusto. 
Marieta.  (¡Qué  finos  y  qué  farsantes!) 
Miguel.  (Al  público).  Quiero,  al  entrar  en  razón 

mi  falta  reconocida, 

llevar  á  la  nueva  vida 

tu  apluso  y  tu  estimación. — Telón. 
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